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I N T R O D U C C I O N 
La catedral, orgullo del leonés, refleja 
por sus vidrieras el alma de la ciudad. 
Si se ha visito urna exposición de lugares 
pintados por el modicrrno francés Pablo Cé-
zanne y se cioimpara con fotografías de los 
mismios lugares, se noitará al imomento el no-
der eliminatorio' del pintor, que íes maravi-
lloso. Del paisaje, Cézanne toma sólo lo esen-
cial, que eso es el arte: eliminación y sim-
plificación. 
Nosoltros no intentaremos la difícil sínte-
sis (se ha dicho, extremando l a nota, que 
para una hora db síntesis son necesarios 
diez años de análisis) que se producir ía por 
siraplifie ación al desarrollar el presente fo-
lleto. Tampoco se quiere Un retrato excesi-
vami.nte pormenorizado de León. Situarnos 
en término más o menos equidisltante de 
estos extremos, es nuestro propósito, aunque 
haya de predominar lo descriptivio para que 
el lector, sobre ello, elabore por su intuición 
ia resultante que le permita abarcar la vida 
leonesa. 
U n itiempo a t rás se había catailogado León 
entre las llamadas "ciudades muertas", jun-
to con Burgos, Yalladolid, Segovia, que fue-
ron en distintas épocas asiento de l a Corte. 
Conforme se iban reconquistando terrenos 
a los árabes, el centro de gravedad de León-
Casibilla se desplazaba die1 Norte a Sur, y con 
el auge de las industrias, la meseta se vio 
convertida por un momento histórico en un 
"centro atractivo"; mas luego, con la deca-
denoia, se transformó en un "'centro de dis-
persión", concentrándose la vida en el lito-
ral, mientras sólo una exigua animación 
burocrát ica alimentara las antiguas urbes 
—el Seminario, la Acad-mia Mil i tar , la 
Audiencia. . .—. E n definitiva, todo un vivir 
artificial capaz die detener, pero no de evi-
tar, la decadencia. Una excepción se 'hizo 
después con Valladolid, centro de tierras 
fóntiles y de resurgimiento agrícola (Sindi-
catios, miejora de cultivos) que, al avanzar 
con vida propia, dobló la población en me-
dio siglo. 
Ahora bien, al considerar León como ciu-
dad, hemos de ver cómio sus características 
urbanas y su crecimiento diemográfico la 
s i túan como población bien viva, ciertamen-
te, y progresiva en todos los órdenes. 
Aparte otras manifestaciones de índole 
estrictamjente económico, que desarrollare-
mos en epígrafes correspondientes, demos 
aquí un avance de la vitalidad de la ciudad 
en el aspecto social. E n .el orden cultural y 
recreativo 'cuenta León con difusión infor-
mativa a base de' varios diarios y periódicos, 
entre los que citaremios el "Diar io de León", 
periódico regional católico, y "Proa", por 
la conveniencia de su formato y l a selección 
literaria. Radio León y L a Voz de León son 
las dos emisoras en pugna de superarse. 
E n cuanto a especitácullos, enumieraremos 
las salas que en distintas categorías sirven 
al gusto leonés las novedades artísticas. C i -
nes: Emperador, Mary, Trianón, Avenida, 
Alfageme, Azu l , Cruoero, Lemys y Gran 
Cine Condado. Teatros: Principal , Venitas 
y teatro Emperador (Revistas). 
E n el plano urbanístico es notable el pro-
gresivo incremento de la construcción. Re-
cientemente han comenzado las obras del 
segundo tramo de la carretera de circunva-
lación, las del pasi:o de la Facultad de Vete-
rinaria y las del puente de l a Corredera. 
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Adviértese lo laudable que .resulta todo 
género de mejoras, pero no se olvide el res-
peto al arbolado, porque si se arrancan los 
árboles que festonean ¡el paseo de la Conde-
sa de Sagaste, con lo mucho que se perdiera, 
se perder ía también d "slogan" d« "León, 
ciudad de verano". 
León, pues,' ciudad viva? moderna, pero 
que no olvida aquella máxima del "Mundo 
visto a los ochenta años" : " L a e:;leridad su-
prime el encanto de la contiamplación." Y 
hie aquí por qué León conserva entre sus 
encantos los sencillos paseos de la Ronda, 
siguiendo l a orilla izquierda del río Bernes-
ga; el del Parque, de extensa arboleda, que 
termina en la confluencia de los ríos Ber-
nesga y Torio. Paseo do Castro (carretera 
die Valladollid, bordeada de árboles). Y el 
paseo de la "Playa" , a orilla del río. Por los 
soportales de la plaza Mayor y atrios de la 
catedral, jóvenes y viejos hablan de amior 
y de recuerdos, mientras los jaspes de la 
fuente del "dios de las aguas" reverberan la 
pura cantilena del^surttidor. 
Para ed León miercantil es publicación de 
sumo interés la "Memoria comercial de la 
Cámara de Coimercio de León" : Demogra-
fía, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
León. Contribuciones e impuestos, 
Para tel León religioso es tradicional la 
renovación que se hace cada año de la t rá-
gica ofrenda miedieval de las cantaderas de 
León. 
L a "cuesta de julio", después de las fies-
tas de San Pedro, habla elocuente de los dis-
pendios que se hicieron en aquellas fechas. 
Las vidrieras de l a catedral captan tam-
bién los neflcjos de la Semana Santa como 
colofón simbólico de vida católica de esta 
ciudad por tantos conceptos viva y latente 
d© León. Pasos más destacados: " L a ora-
ción del huerto", " E l beso de Judas", " L a 
flagelación", " L a Verónica", "San Juan", 
" L a Dolorosa", y, sobre todo, " E l descen-
dimiento", de gran fuerza de expresión y 
dinamismo en las imágenes. 
Expondremos primero, bajo el (epígrafe 
de " L a Historia", un esquema de los suce-
sos históricos en su devenir cronológico, se-
guido de un estudio de vida interna, con 
el episodio de la rivaládad de Ponces y Guz-
manes. 
A l tratar " E l hombre" se hará ron un 
reíate de costumbrtes. Otro de tendencias 
lingiíísticas y una proyección del Ijeonés en 
América. 
" L a ciudad" se describe, ante todo, por 
un itinerario, después de una apreciación 
de conjunto sobre un plano (esquemático; 
finalmente, por sus oriientaciones de ensan-
che y progresión demográfica. 
" L a catedral" es estudiada con un crite-
rio descriptivo todo lo más amplio que per-
mite l a extensión del presente trabajo. 
De la misima manera se sigue describiendo 
el "León artístico, monumental e histórico" 
para terminar con el últ imo aparte de " L a 
tierra" en secciones de Geografía física, 
Geografía económica y Geografía humana. 
L A H I S T O R I A 
"Un solo palmo de tierra no hallé 
a vuestra devoción; alzóse Castilla 
y" León, 
Portugal os hizo guerra; 
el granadino se arroja 
por extender su Alcorán, 
Aragón corre a Almazán, 
el navarro a la Rioja; 
pero lo que al reino abrasa, 
hijo, es la guerra interior; 
que no hay contrario mayor 
que el enemigo de casa." 
Doña María de Molina, hija del infante 
don Alfonso de León, casada con Sancho, 
hijo de Alfonso X de Castilla, simboliza, en 
boca de Tirso, la confusión de las luchas de 
fines del x m y primer cuarto del x iv . 
Esta característica de luchas internas 
piredomina a lo largo de la historia leonesa. 
Veámosla, a grandes rasgos, precediendo 
una breve narración sucesiva, la influencia 
de los grandes reinos y costumbres. 
Augusto asienta a orilla del Bemiesga la 
Legión V I I Gémina (siglo i),. 
_ E n el siglo n i , Tertuliano celebra el mar-
tirio de los cristianos leoneses. 
Siglo vi.—Leovigildo arrebata la ciudad 
a los romanos y sustituye por "Leo" las le-
tras del nombre. 
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Sigilo v n i . — L a toanan ios moros; la recon-
quista Alfonso I el Católico. Alternativas. 
Alfonso I I I combate victorioso ien el si-
glo EX. 
Siglo x . — E l prelado San Froi lán, con sus^ 
virtudes, ayudó a l progreso. 
E n este siglo Ordoño I I fundó la prime-
ra iglesia de Santa María y San Cipriauo, 
sobre cuyos cimientos se elevaría l a Catedral. 
Ramiro I I derrota en Osima a Abderra-
mán I I I ; piero Almanzor ocupa, la ciudad, 
destruyendo todo menos la iglesia de Santa 
María y San Cipriano y algunos monas-
terios. 
Siglo xi.—Alfonso V el de los Buenos 
Fueros reedificó Lteón. 
E n 1085 el bravo lieonés don Pedro A n -
súrtez lentra el primero por la puerta de B i -
sagra, y Toledo ya es de Alfonso V I . 
Siglo x i i . — Las discordias entre doña 
Urraca y su hijo Alfonso V I I el Empera-
dor, originaron quebrantos morales y eco-
nómicos ten el reino, aunque luego las con-
quistas del monarca lo lengrandecieron. 
E n el reinado de Alfonso I X sa restau-
raron las iglesias por gestión de doña Be-
renguela, y en 1186 empiezo la construcción 
de la catedral. 
Siglo x i i i .—Se restauraron las murallas 
destruidas por Almanzor (1206). 
1212.—Las Navas. 
1256.—Nacie Alfonso Pérez de G-uzmán, 
"el Bueno". 
Siglo xrv.—Disciordias civiles en 1319. E n 
1345 Alfonso X I conctede a l a ciudad el de-
recho de nombrar sus regidores, alcaldes y 
un juez. (Por los hombres y dinero con que 
había contribuido León a las conquistas de 
Andalucía.) 
Siglo xv.—Conjuras, luchas civiles. Los 
enemigos de Isabel l a Católica intentan en-
tregar la ciudad a ios partidarios de la Bell-
traneja. L a peste. E l asesinato del tesorero 
de la catedral. E n 1493 llega a León el Rey 
Católico. Craaides fiestas. 
E n 1570 León da trescientos infantes pa-
ra la guerra promovida en Granada. Más 
peste. Con este motivo se cierran muchas 
casas, y a los murrtos sie les da sepultura en 
la misma iglesia. 
E n 1601 se recibe la visita de Felipe II . 
Sigue la peste durante este siglo x v n . 
Siglo x v m . — Citemos el curioso suceso 
que tuvo lugar a l s:r inaugurada la artísti-
ca plaza de toros de madera en el campo de 
San Francisco. Se lidiaron doce toros por 
diez "chulos de Castilla". Uno de los toros 
saltó la talanquera, pero bajando por la es-
calera, entre la gente^ sin producir daños. 
Con Fernando V I , en 1746, se fundaron 
escuelas y se construyeron fábricas que, por 
cierto, sufrieron los efectos del terremoto 
habido a las nueve de la mañana de Todos 
los Santos. 
E n leste siglo se construyeron las casas de 
la plaza Mayor, que anteriormente fueron 
destruidas por un ineendio. 
Desde 1784 a 1787 se hizo la t ra ída de 
aguas. Se abrieron las fuentes que adornan 
la plaza de San Marcielo, la del Mercado y l a 
de Nieptuno, hoy instalada en el J a r d í n de 
San Francisco. Fue construido el hospicio 
y empedradas añgunas calles. 
1808.—Sonaron gritos de "Independen-
cia" y "Mueran los traidores". A la cabeza 
del patriótico movimiento, el cononei leonés 
Lu i s de Sosa. 
Entre los sucesos ocurridos durante la 
ocupación de León por los franceses, desta-
can los del 7 áe junio de 1810, en quie poco 
más de un centenar de hombres pretendie-
ron tomar la ciudad, ocupada por más de 
1.000 soldados galos acuartelados en las Des-
calzas y en San Isidoro. Fueron acorrala-
dos los españoles hacia la plaza Mayor, al 
lado de cuya fuente hubieron de perecer, 
casi todos, acribillados por las balas o aplas-
tados por la caballería francesa. Los que es-
caparon se hicieron fuertes en el Corral de 
San Cuisán, donde fueron exterminados. 
Los franceses profanaron las iglesias, que 
convirtieron en cuadras, como lo fue el tem-
plo de San Isidoro, amor de los leoneses. U n 
leonés fue, sin embargo, a quiten cupo el ho-
nor de echar a los primeros franceses de Es-
paña el 1 de julio de 1813: el brigadier Fe-
derico Castañón y Lorenzana. 
Diemos un salto para pasar (y terminar 
con lello este bosquejo histórico) a luestra 
guerra de Libeiación del comunismo inter-
nacional, en l a que si hubo "afrancesados" 
del tipo del ponferradino Angel Pes taña y 
del leonés Durrut i , superando a los i raido-
res, iei espír i tu del coronel Luis de Sosa y 
— 5 
del brigadier Castañón, Kencarna t a los 
voluntarios que estabilizan el prmuer frente 
de guerra ante la Asturias roja. F r e n U que 
iba desde letl purrto de Somiedo, pasando por 
L a Robla, a Pieos de Europa ; frente, incon-
movible, donde se embotaron las armas de 
los enemigos die España. 
E l episodio de laá células Comunistas de 
Pabero, Santa Lucía, E l Bierzo y Maítalla-
na; la estampa de los mineros asturianos 
desfilando por la ciudad y la inútil resis-
tencia de los anarquistas en San Marcos, 
fueron faaoe pronto apagados por la oobe-
sión patriót ica de los leoneses. L a frustrada 
sedición en ieil aeródromo, donde sólo había 
una escuadrilla de reconocimiento, y la hui-
da de G-ómiez Caminero, son punto final pa-
ra que León quedara definitivamente por 
España . 
E n el Alto de los Leones de Casitilla, ha 
dicho el Jefe del Estado: "De nada nos hu-
biera servido vencer al comunismo en los 
campos de batalla, si dejásemos perennes 
las causas y debilidades que facilitaron su 
arraigo." 
18 de julio. Unidad de todos los españo-
les en el aglutinan te del trabajo; aun cuan-
do "no sólo se itrata de producir más, sino 
de distribuir bien lo que se produzca." Que 
estas palabras del ministro t):ngan eficacia 
en la minería leonesa para el engrandeci-
miento de la patria, defendida hoy por sol-
dados de veintiún años, aquellos que nacie-
ron cuando sus padres de uno y otro bando 
(en la verdad y en el lerror) morían por Es-
paña . 
Be la vida -privada en León de fines del 
siglo x i i . — Espigando la historia interna 
leonesa, atendemos al redato de la " Crónica 
G-eneral", cap. 986, folio 275, que transcri-
be Maura Gamazo en "Rincones de la His-
toria". 
A poco de morir el lemperador don Alfon-
so surgen desavenencias entre algunos no-
bles leoneses y su rey Femando I I ; los des-
contentos acuden en queja ante el rey de 
Castilla, para que, como hermano mayor, 
decida. Don Sancho, deseoso de poner paz 
en el Estado vecino, se dirige a Sahagún-
E l leonés va a salirle al encuentro, y "tan 
a deshora y apriesa lentró por el palacio del 
rey D. Sancho que ningunos non le vieron 
nm sopieron d'antes de su venida". De im-* 
proviso fue en verdad la aparición de Don 
J< ernando, al extremo de sorprender al rey 
de Castilla cuando comenzaba a comer, "p0r 
lo cual los que seían a las mesas apenas se 
pudieron levantar a recibirle". Pesó más el 
cariño fraternal sue la etiqueta, y el primer 
impulso de Don Sancho fue abrazar a su 
hermano y sentarlo junto a sí ten d estrado 
real; más ed rey Don Fernando era "ommie 
que non auie cuedado die ga por lavar, et 
cuandol vio el rey Don Sancho su hermano 
tal qu siempre amaba limpiadumbre de 
pannos et de cuerpo, fizol luego man a ma-
no guisar hanno et entrar len él. Eit non co-
mió hasta que el rey D . Fernando fue b au-
nado el cuerpo et la cabeQa lanada ,jt affei-
tado et vesitido de la cámara del rey Don 
Sancho de pannos reales et solo desta guisa 
apuesto et honrado púsolo a comier a la mesa 
del rey D . Sancho". 
Justo es proiolamar que semejante descui-
do de la persona, Itan poco digno de un mo-
narca (los nobles, muchas veces, no sie qui-
taban l a ropa de cabalgar con su mal olor 
al sentarse a l a mesa), no era en verdad 
excepción española, porque lo® escritos de 
don Pedro de Blioix nos han legado una pin-
tura de Enrique I I de Inglaterra, muy se-
mejante a la que hace la "Crónrca" de su 
©ontemiporáneo Don Fernando el de León. 
Ed desaseo de las manos fue, sin embargo, 
raro hasta la generalización, muy positerior 
del uso de los tenedores para llevar los man-
jares a la boca. Pero mucho más rara toda-
vía era l a higiene de la cabeza en aquella 
época. A juzgar por los documentos gráfi-
cos coetáneos que la "Tecnograf ía" de Car-
derera registra, los monarcas y prócieres es-
pañoles del siglo x n usaron barba larga y 
luenga cabellera, acaso porque el clero de 
nuestra patria no icompantía da opinión del 
francés acierea de "tesas redes que tiende el 
enemigo para cautivar las almas". 
L a mujer en la corte leonesa.—Escogiére-
mos tres reinados, para ver en ellos la in-
fluencia de das reinas en la vida interna de 
la monarquía . 
Bermudo II . Dos amigas concubinas in-
fluyeron en el ánimo del rey y en sus deci-
siones. Una de ellas, Velasquita, según tes-
timonio del obispo don Pelayo. L a otra, 
también "Ordonii Grénita", llamada por 
sobrenombre1 "So l " , según aparece en una 
escritura de Astorga en que figura la dona-
ción que hizo dicha señora al monasterio de 
San Telmo, de Astorga. L a escritura de la 
donación persevera en el "Tumbo negro de 
Astorga", núm. 79, año 10^3 
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Alfonso V I . — Doña Constanza, segunda 
mujer del mismo, tuvo la satisfacción de 
titularse y ser reina die Toledo^, pues en sus 
días el rey conquistó aquella 'capital en 1085. 
E l l a hizo' consagrar en Catedral la Mezqui-
ta mayor de los moros, sin embargo de ha-
ber pactado con ellos otra oosa al tiempo de 
la entrega de la ciudad. Los infieles sintie-
ron gravemente la acción y se quejaron, 
pero la Eimperatriz del Cielo, a cuyo hoaior 
se dedicaba el templo, apaciguó los ánimos, 
y desde entoneles, por solicitud de esta rei-
na, se introdujo el culto de la Virgen de la 
Paz. De Doña Constanza pudo decirse tam-
bién aquello de "Francesa fui, imujer del rey 
Alfonso; viví con grande gloria y mucha 
pompa". 
También ejerció su influjo sobre Alfon-
so V I la mora Zayda,f hija diei rey de Sevi-
lla. Fue Otra concubina, además de doña 
Jimiena, stegún refieren testimonios anti-
guos ; pero Zayda se había bautizado con el 
nombre de Isabel, y la "Crónica General" 
dice que se velaron, y que no fue barragana 
o amiga, siino mujer legítima. Piero el obispo 
de Oviedo, que vivió cuandioi leí rey la tenía 
consigo, la excluye expresamente de esta 
clase. No obstante, León ofrece sepultura 
regia a la mora con la ánscripción: 
'-ff. B . Regina Elisaheth. Vxür, 
Eegis Adefomi, filia Benavet 
Begis Sivüiae quae prius 
Zayda fuit vocata." 
Doña Berenguela la Grande1, segunda 
mujer de Alfonso I X de León, madre de 
San Femandoi. Disuelto el matrimonio del 
rey de León de su primera mujer, continua-
ron las guerras de Castilla con grandes ba-
jas de unos y otros. Algunos señores sentían 
quia se (torciesen contra los cristianos unas 
armas que debían enderezarse contra los 
enemigos de la fe, y, empeñados en pacifi-
car, los reyes propusieron que leí de Castilla 
diese su hija primogénita al de León para 
tener la paz. L a "Crónica" de Alfonso X el 
Nabio lo expresa en estos té rminos : " M o v i -
dos peligros «ntre el rey de León y Casatilla, 
bombres granados y buenos, avinieron el 
Pleito, que el rey Don Alfonso de Castilla 
üiese al rey de León la infanta doña Beren-
ipKla, su hija, por (mujer, y el rey Don A l -
lonso de Castilla diósela, y, lotro sí, el rey 
Don Alfonso de León casó con ella y por 
esto hubo paz en Castilla." 
Inf luyó doña Berenguela para que el rey 
redujese a miejor forma los fueros de la ciu-
dad y del Estado. Desplegó mucho celo por 
el culto divino ornándolo de plata, oro y pie-
dras preciosas y sedas. Engrandeció la igle-
sia de León y las principales de su rsino. 
Episodios de la nmerte del rey de León 
ante Gihraltar.—La batalla del Salado y la 
toma de Algeciras habían mermado los re-
cursos di3i Alfonso X I y esquilmado a sus 
pueblos de León y Castilla, por lo cual vol-
vió a su doble reinioi, dedicóse a su restau-
ración y convocó Cortes en Burgos y Alca-
lá de Henares. Estas fueron nottables por 
haberse dnclarado en ellas vigentes "Las 
Partidas de Alfonso el Sabio". Pero siem-
pre con l a firme resolución de recuperar 
Gibrailtar, reúnen, en 1349, Cortes, preci-
samente, (en León (las últimas de su reina-
do) para obitener subsidios con que sufra-
gar su nueva campaña en Andalucía. Obte-
nidos, emprendió la Imarcha, y en julio de 
dicho año sitiaba aquella plaza, ante la cual 
murió de 'la peste que se prrsentó en sus 
Reales. 
Ponces y Guzmanes.—Estas dos grandes 
familias leonesas, que habían tenido graves 
disousiones en la propia ciudad da León, las 
tuvieron después cruentas, no obstante sus 
parentescos, en Andalucía, durante la re-
conquista. 
Los Ponces se instalaron en extensos te-
rritorios quiei les fueron adjudicados por sus 
servicios de guerra. Establecieron su resi-
dencia central en Arcos de la Frontera, so-
bre el Guadalete. / 
Los Guzmanes, descishdientes die Guzmán 
el Bueno, fundaron el Condado de Niebla 
(Huelva) y el Ducado de Medina Sidonia 
(Cádiz) . Poseían territorios más extensos 
que los de los Poncirs. 
Los Guzmanes se habían propuesto la 
reeiuperación de Gibiralitar. E n 1436 ata-
caba Enrique de Guzimán, conde de Niebla,, 
que pereció en el ántentoi. 
E n 1462 destacaba Rodrigo Ronce de-
León, por cuyo apellido había de llamarse 
"Isla die León" a l a de la ciudad de San 
Fernando. Estando don Rodrigo en Mar-, 
ohena (villa día propiedad faimiliar) salió, 
en armas contra Muley Hacen, que con. 
fuerzas muy superiores se retiraba a G r a -
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nada llevando prioioneros y botín, después 
de haber '.entrado a sangre y fungió por la 
vi l la de Loja, ien rtierras de Estepona y Osu-
na. E l moro fue derrotado. Tenían lugar 
estos hechos en el reinado d^ Enrique I V . 
Riesumiendo histórieamiente, el Reino de 
Ijsón se constituyó por el engrandecimiento 
de la primitiva monarquía que, iniciada en 
las montañas de Asturias, llevó pronto sus 
armas a los territoTÍos contiguos e hizo 
avanzar la línea de la Reconquisita hasta la 
orilla del Duero. 
A partir de mediados del siglo ix son 
repobladas, primerio, las tierras de León, 
Astorga y norte de Paleneia con gallegos, 
lasltturianoo y mozárabes. Desd? comienzos 
dpi siglo x, l a icapitalidad había sido tras-
ladada de Oviedo a la ciudad de León 
para mejor atender a la defensa del reino, 
que, ©orno verdadero continuador de la 
monarquía goda, se1 atribuye la supremacía 
sobre los estados cristianos peninsulares, 
los cuales reconocían la dignidad de los 
soberanos ide León ("basileus magnus"), 
y m prueba de ello solicitaban su ayuda' 
conltra los moros (como Navarra) o pedían 
su venia para ostentar el t í tulo de Reinos 
(Aragón y Castilla), haciéndose sentir la 
influencia leonesa, siquiera se manifestara 
solamente de una manara honorífica, incluso 
en la lejana Oatailuña, según declara el 
monje Oliva de V i c h . Pero la decadencia 
del poderío leonés a raíz de las campañas 
d? Almanzor coincide con el engrandeci-
mientio de Castilla. 
De l a primera mitad del siglo x hay un 
hecho simbólico de la crueldad de la época. 
Ramiro II , a su hermaino y sobrino (que se 
le oponen en el poder) mándales sacar los 
ojos. "Empos esto —dice " L a Crónica 
General"— hizo un monasterio cerca de 
León, a onrra de Sant Ju l ián , et (metió al l i 
all hertmano e a aquellos sos sobrinos et 
mandóles y dar quanto oviessen mesrter fasta 
en su muerte." 
La_ orfebrería fue el solo arte q.-e pre-
valeció contra la barbarie de aquellos si-
glos, no obstamte la pobreza del reino 
leonés. Alfonso el Magno regalaba a la 
catedral de Oviirdo, a fines del siglo ix, 
una magnífica cruz de oro, de vara y 
cuarto de alto y tries cuartos de ancho, 
guarnecida de piedras coralinas y cama-
feos. E n el siglo x, Fruela ofrecía a San 
Salvador una preciosa arca de piedra ágata 
con engastes en oro, matizada de piedras 
finas. 
U n adelanto social hay que destacar 
propio de León durante los siglos xi y XII, 
en que recobran da libertad los llamados 
siervos de la gleba, mientras en Cataluña 
no la recobraron hasta los Reyes Cató-
iicos. 
E l sumario de la "Historia de E s p a ñ a " 
del leonés P . Isla se suele citar como pieza 
ridicula. No se mencionan nunca de ese 
sumario sino los dos primeros versos, y, con 
todo, dicho Prontuario político de nuestra 
Historia es muy interesanite. E n él se 
resume de este modo el neinado de Fer-
nando I V . Tan vinculado va estando León 
a Casitilla en esta época, que sa puede 
considerar una misma cosa en l a raíz de 
España . 
"Fernando el Emplazado, en 1300, 
perdonando los grandes descontentos, 
las mismas manos, antes no tan fieles, 
le llenaron de palmas y laureles." 
Actuailmtente sólo consiirva alguna per-
sonalidad frente a Castilla l a provincia 
occidental del territorio leonés, donde las 
antiguas costtumbres perduran en , modali-
dades locales y se reconoce cierta unidad 
en los dialiectos hablados desde la Ribera 
leonesa y Astorga hasta el país de Sayago. 
Y es que León con Castilla han consti-
tuido y son, verdaderamenite, la raíz de 
España . 
E L H O M B R E 
"El color claro de los ojos celtas era 
casi verde en los de esta niña vestida 
de un refajo rojo hasta el tobillo, como 
las mujeres del país lo usan también 
Para las faenas campesinas." 
CONCHA ESPINA, en "La esfinge 
maragata". 
Así, con esta dediicación de la excelente 
escritora a la mujer símbolo de maraga-
tería, encabezamos esta parte dedicada al 
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habitante leooiés y sus costumibres, porque 
el tesón de aquellas camiptesinas m dablie 
haberlo lexteusrvo a toda la región; región 
q^e afluye a l Duero, ese río de gesta, 
^iessa agua cabdal" que veía Gonzalo de 
Berceo, y qne, según Forrester (el inglés 
que tanto amó a l río de. .infinidad de 
chopos que en él reflejan su imagen) no 
sosiega en sus 3320 saltos, igual que los 
habitantes próximos, que no conocen la 
calma, inquietos por su pan. Adviértase 
la emigración de ios varones como una 
forma de tesonera inquietud. Pero es de 
admirar la postura de la (mujer, aferrada 
al terruño, que "entonces eoimio ahora 
Luis Pericot— llevaba el peso de la 
labranza ten la zona occidental de la pro-
viniera". Por ©so ulltimiamos esta breve 
introducción con la escueta (y amplia) 
frase que abre uno de los más bellos 
•capítulos de " L a esfinge", la novela in-
mortal: "¡Sailve, maragalta!" 
Leoneses. — Demtiro del reino de León, 
cuyos límites lOOin Casltilla fueron siempre 
imprecisos, porque n i anttes n i ahora se 
han apoyado en n ingún elemento natural 
que diversificara ambas cirouniscripciones. 
Vemos la población en todas las provincias 
leonesas ser (en cuanJto a carácter , costum-
bres, lenguaje y raza), con leves matices, 
igual a la poblacáóin de Castilla la Vie ja . 
A l fin y al cabo, si León no es Castilla, 
geográfica tei hisltióricamente son prolonga-
ción una región de ctra. 
Los primeros habitantes que histórica-
mente podemos asignar a la región leonesa 
son los cieltas (vetones y vacceos), que 
ocupaban seguramente casi (toda la provin-
cia de León y parte de l a de Zanuora. 
L a invasión y dominación romana dejó 
elementos cultura1es, pero pocos etnográfi-
cos en esta región. 
Después de los suevos, míenos influencia 
dejaran los árabes, que sólo dominaron d 
país escasamente una generación. 
Abiertos los ojos a la leyenda, veremos 
la figura lastimera del Rey Monje, con los 
hábitos en túrdigas, arrastrando su pesa-
dumbre junto al brutal pergeño del rey 
Mauregato, legislador en el fabuloso tributo 
die las cien domelellas". E n otro ángulo 
de este mismo pdano veremos a aquel noble 
^enor ^del Páramo, A l v a r Pérez Osorio, 
marques de Astorga, mantenedor de l a 
aendita enseña de la batalla de Clavijo; 
señor de "diez mil vasallos, siete villas y 
ochenta y tres pueblos". Por otra parte, la 
solariega casa de Osiorio1, descendiente da 
empieradores orientales, prima de reyes,, 
madre de los condados de Guzmán, de' León 
y de Cabrera, iievantó su hidalgo señorío de S \ 
las cabezas del erial. 
Leyendo los fueros y cartas, otorgados a 
nuestros municipios con generosidad, se 
revela la tescasa consistencia de las institú-
ciioaues feudales en E s p a ñ a ; se adivina el 
atraso de nuestras costumbres en el si-
glo x i n , época a l a cual se refieren los 
más de estos documentos, aun cuando 
procieda del x i v leí texto romanceado que 
llegó hasta nosotros. U n siglo de luchas 
relaitiivamente lestóriles y de también rela-
tivo aislamiento, hizo de las villas leonesas 
y castiellanas lugares míseros. : 
Sus costumbres.—Al comienzo del últ imo 
cuarto d d pasado siglo, en muchos pueblos 
de la región, más del 75 por 100 de los 
vecinos eran arrieros, y a gala tenían ©1 
sierllo, tanito que, a l festejar el bautizo de 
sus varones, y, al brindar por el neófito, 
ah final de l a _ abundante comida decían 
unos: "'Dios quiera que lo veamos sacerdo-
te", y contestaba 4 padre: " A más aspira-
mos," Añadían otros; "Dios quiera que lo 
veamos canónigo", y volvía a decir leí padre: 
" A más aspiramos." E igual cuando desea-
ban verle abogado, médico, obispo..., hasta 
que el padrino claimaba: "¡ Dios quiera que 
le veamos dueño de una recua d& veinte 
machos con sus esquilones que se oigan 
desde el alto de Foncebadón!" A lo que 
todos contiestábau palmotteando y con gran 
algazara: " ¡Eáo, FSO, eso!" 
E l maragato abandona su pueblo a los 
diez años de edad. V a a Madrid, Argenti-
na, Cuba. L a Paitagonia fue colonizada por 
maragatos. 
Los_ arreos de Maragata son sagrados en 
la región como un rito. Falda de negro pa-
ño con oda recamada, abiertta por de t rás 
sobre un refajo rojo, y encima del jubón un 
dengue oscuro guamiecido de tierciopelo; de-
lantal de raso con adornos sutiles, gayas 
flores, aves, aplicaciones pintorescas y dos 
cintas bordadas de letreros, con borlas en 
las puntas y al busto; bajo la sarta de co-
rales^ un pañuelo gualdo de seda, ornado 
también de primorosos dibujos. 
E n cuanto a, las bodas, después de la mi-
sa, las "mozas del caldo", con mandiles 
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verdes, seguidas de las demás solrtieras, ofre-
cen ingeniios cantares a los novios: " Sal, ca-
sada de la iglesia,—que te estamos aguar-
dando—pa date la norabuena—que sea por 
muchos años." Luego, imientiras los mozos 
corrían en la era "el bollo" del padrino (un 
pan de seis libras ¡en forma de pelele, con 
monedas de plaita en la cabeza), las mozas, 
colocadas en dos filas, cantan el "ramio", un 
armadijo de muchos colorines con ajaracas 
y duleies. E s largo y triste el homenaje, sal-
picado de consejos y alusiones; lo recibe la 
moza muy recoleta y compungida, sin levan-
tar ios ojos del suelo, ni sonreír al final de 
la canción. "Guapa es la novia cual nadie, 
—guapo el mozo cual denguno;—tengan hi-
jos a docenas—y a cenitenaneg los mulos," 
E n otro aspecto, las (mantas de lana del 
V a l de San Lorenzo san casi tan f amosas co-
mo las de Falencia. (¡ Como que son las mis-
mas !) 
E n 1840 salían del V a l brigadas integra-
das por seis u ocho personas, que sie dirigían 
a distinitas provincias a tejer o hilar lanas 
para ropas caseras. E n uno de esos grupos 
que se dirigió en 1858 a Patencia iba un ve-
cino del V a l , José Cordero Geijo, que- entró 
a trabajar en la fábrica die mantas de Da-
imián Cuadrado. 
Las mantas vallenses se venden en A r -
gentina y Montevideo . 
E n la fabricación del primer cobertor se 
invirtieron doscientas dieciséis horas. 
E n la fiesta Sacramental de V a l , en 1858, 
se expusieron al público los sieis primeros co-
bertores fabricados en la localidad, y en lus 
exposiciones: Regional de Lugo, en 1896; 
IntemacionaJl de París , en 19l00, e Ibero-
americana de Sevilla, len 1929, obtuvieron 
medallas y diplomas de plata. 
A ú n quedan noventa y dos de testos tela-
ves, en que toda la familia participaba. 
" E n apartado rincón escondido,—y tra-s 
la baja puerta de la calle,—o en habitación 
de menguado talle,—está el bien humilde 
(telar metido.—Los viejos se pasan la lan-
zadera ;—mozos y mozas disponen l a lana, 
—y a los niños llenos de desgana—se les en-
carga la labor primera." 
E n cuanto a fiestas principales, se cele-
bran en León (ciudad) varias t ípicas: el se-
gundo domingo después de Pascua de Re-
surrección, la fiesta de las "Cabezadas", en 
San Isidoro. E l 24 de junte, por la mañana. 
concurso de altares de San Juan, que levan-
tan los niños en las calles, y por la tarde, 
Campeonato Provincial de "Aluehes". E l 
15 de agosto, fiesta de las Cantaderas y una 
ofrenda en la caitiedral. E l 29 de septiem-
bre, primera romería al Santuario de la 
Virgen del Camino. E l 5 de octubre, según, 
da romería a la Virgen del Camino. 
Otra romería interesante es la de la Torre 
del Cristo de Tabuyo del Monte, adoade se 
llega después de itres horas del durísimo Te-
leno. "Muchos van a Tabuyo—por ver el 
Cristo,— y ¡ cuántos hay en Tabuyo—que no 
lo han visto!" 
E n L a Bañeza, las fiestas de San Manuel 
se celebran con grandes ramos de rosquillas 
y flores para las mozas, que pasean por la 
Bombilla con música de tamboril. Solemni-
dad del Corpus : bailes delante de los Santos 
y del Santísimo Sacramento 'con el ambien-
te dntensaímente cargado de tomillo e in-^ 
cien SO1. 
Su lenguaje.—El antiguo dialecto leonés, 
cada vez más minado por el castellano, ha 
desaparecido casi por completo. E n la pro-
vincia de León, en las comarcas del norte, 
se notan influencias del bable y del gallego, 
y en una sección de la provincia de Zamo-
ra se utiliza entre el elemento popular el 
leonés occidental. 
R. Menéndi:iz P idal da cuenta de los va-
rios modos de hablar que se oían en la cor-
te de León por los años del 900. Se1 escribía 
entonces "egueliesia" por "eiglesia" y "yele-
mo" por "yelmo". Aparece en aquellos es-
critos una expresión muy empleada al di-
rigirse a pnrsonajes; as í : "Dueño e míe v i -
da, don Arias ." E r a el habla leonesa de va-
cilante indecisión, porque en ella concu-
r r í an tendencias venidas de Galicia (con el 
prestigio de l a densa población occidental); 
tendencias venidas de Aslturias (antigua se-
de de la monarquía) , y tendencias venidas 
de Castilla (de firme orientación lingüís-
tica) . 
Mientras estas tendencias lingüísticas se 
manifestaban, durante el siglo x fue León 
la población más importante de la España 
cristiana. 
E n el mercado se solía vender una vaca 
p reñada en 12 sueldos; cien ovejas en 100 
sueldos ; también los nabos tempranos, ali-
mento fundamental en todos los yantares 
leoneses. ' 1 
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E r E r a eostuimbre, que, terminado el yantar, 
y rtcposado éste doirant? l a hoxa sexta, el 
rey se holgara en ese ¿nstanite jugando al 
ajedrez con el obispo de Deón, Oveco^ que 
asistía a la corte durante la permanencia de 
ésta ten la capital de su Obispado. (Gómez 
Moreno, en "Iglesias mozárabes", se inclina 
a creer que ya se) solazaban con este juego 
nuestros monjes en el siglo x.) 
" L a exclamación que acitualmente se pro-
nuncia en pueblos de la provincia: " ¡Vir -
gen la Blanca!", es l a versión hablada de 
la infinidad de figuras primitivas de la V i r -
gen leomeisa, cuya traza ancestral preside la 
cabecera de los lechos en la población cam-
pesina. Patrona de las "siervas" de la gleba, 
las que no mojaran suficientes "mánfanos" 
en la salsa y vienen "fambreando" al "es-
ourificar", mamtras arrastran un "geije" de 
leña. 
Pocas vedes sucede, n i aun en los luga-
res más insignificantes, no disponer del or-
co de chorizos pana i r cortando al paso que 
se come una salsa abundante con mucho 
pimentón. Ahora los más pobres di© ios veci-
nos cuecen su olla sin " l lardo" y sin "febra-
yas"; lellos no tuvieron "matación" . 
Leoneses en América.—La proyección del 
leonés en su emigración vamos a simbolizar-
ia, aquí, brevemente, en las figuras de Pon-
ce de León y Vaca de Castro, representan-
tes de la ilustre estirpe leonesa. 
_ E n Puerto Eico no falta nunca un entu-
siasta aborigen que le lleva a uno ante la es-
tatua die Ponce de León, que se levanta fren-
te a la iglesia de San José. 
Ponce, antiguo barbeno en leí viejo reino 
de León, se hizo famoso por su expedición 
en busca de la Fuente de la Juventud. No la 
encontró, ptero hoy vería Pone» su isla po-
blada por más de dos millones de habitan-
tes, contando con una de las más famosas es-
cuelas de medicina tropical que existen en 
el mundo. 
Los naturales de la isla señalaban ©1 lu-
gar exacto donde Ponce puso pie en tierra. 
Una ciudad cercana lleva su nombre ilustre, 
y sus restos, venerados por todos, descansan 
aoy en la vieja catedral colonial de San 
Juan. 
Vaca de Castro es f igura señera de nues-
tros gobernant.es en P e r ú en el siglo x v i . 
A acido en Azagra, cerca de Valencia ele Don 
^uan, fue enteírrado en Sacro-Monte por su 
hijo don Pedro de Castro, arzobispo de Gra-
nada. 
L A C I U D A D 
"Tendremos un concepto erróneo de 
la Historia si la enfocamos sólo a través 
de sus hombres representativos. De 
igual manera, si pretendemos conocer 
una ciudad fijándonos en sus monu-
mentos. Hace falta saber mirar tam-
bién las azoteas, donde se tiende ropa 
entre las callejas." 
MARAÑÓN : "Amiel". 
Vamos a dar un paseo. Veremos la oiu-
dad. Alguien que quiera despistarse puede 
vieir otros rincones pintonescos; nosotros he-
mos de seguir un plan. Cada cual juzgue se-
gún sus impresiones, pero pongamos a vibrar 
todos, al contemplar a León, la doble sensi-
bilidad necesaria para captar esita ciudad 
medieval y moderna, romana y española, 
clásica y cristiana. 
Iniciietmos nuestra marcha partiendo de 
la estación principal de ia Renfe. Instinti-
vamente vamos hacia la derecha atraídos 
oor sorprendente iluminación, pero pronto 
sieguimos hacia el fuente, donde ya se divisa 
l a silueta de Guzmán el Bueno; antes hay 
que cruzar el puente sobre el Bernesga. (Es-
te río, todo a lio largo de su contacto con la 
ciudad, está limitado por muro de elemento). 
Situados en la oitra margen, desdia la pla-
zoleta del Restaurante Universal, que des-
taca su línea moderna sobre fondo de den-
so arbolado, podemos contemplar en medilo 
de un círculo de parterre (orlado de chapa-
rros, arbustos y bien cuidados macizos) la 
severa estatua de Guarnan el Bueno, en su 
actitud caracterísitica de lanzar el cuchillo. 
Delante, y secante a éste, hay otro círcu-
lo con un surtidor y copa baja, rodeado de 
cuatro bancos. 
Desde eslta glorieta de Guzmán el Bueno, 
por la izquierda, corre el paseo llamado L a 
Condesa, a cuyo final está la plazoleta de 
San Marcos, de lindo jardín y enramada 
pérgola ante el histórico edificio. Por la de-
recha, el paseo de la Lealtad, a cuyo extre-
mo la plaza de toros y una serie de nuevas 
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construcciones (en parte deshabitadas) enla-
zan el Estadio Hispánico y el Campo de Ve-
natoria. 
A ú n estamos sin decidir rumbo en la 
Gloríete, porqu? a má? de los dos dichos 
paseos, frente a nosotros se abren tres ca-
lles: la avenida Roma, que termina en la 
plaza de Calvo Sotielo (circular) ; la de la 
República Argentina, que finaliza en el Jar-
din de San Francisco, y la caite frontal a 
nosotros, que es la que seguiremos, calle de 
Ordoño II , por la cual daimos en l a plaza de 
Santo Domingo (bien urbanizada, jardines 
centrales, modernos edificios), desde donde 
pueden verse casi rtiodas las joyas leonesas; 
enfrente, el palacio de los Guzmanes, y tras 
él ya destacan las agujas de la catedral. Por 
la parte superior izquierda, la torre ele San 
Isidoro, y hacia el ángulio inferior izquier-
do, l a fachada de San Marcos. 
Mejor perspeettiva se divisaría desde este 
atalaya, de materiailizar el Ayuntamiento el 
proyecto sobre prolongación de la calle P i -
loto Regueral. Aislada precisami?nite"la l la-
mada Casa de los Guzmanes, queda a l a vez 
descongestiionada notablemente la afluencia 
excesiva de la estrecha calle del Genera-
lísimo. 
Atravesando entre bandadas de palomas 
que alegran el suntidor de la plaza de San 
Marcelo, dejamos a un lado el ledificio del 
Ayuntaimiento (centinela de la calle Legión 
V I I ) , y subiendo por la suave pendiente de 
la avenida del Generalísimo Franco, termi-
namos en la plaza de la Catedral, plaza que 
forma una escuadra al sur y oeste de la igle-
sia. E l Palacio Episcopal, el Seminario y leí 
Cuartel cubren líos otros lados del reicinto 
público, donde por Pascua de Resurrección, 
desde tiempo antiguo, se -han vendido tradi-
cionalmente terneros, corderos y cabritos 
vivos. 
Diesde esta uiljaza, siguiendo una cueste 
descendente, Puerta Obispo, a cuyo final 
puede contemplarse el mayor trozo amura-
llado. ; | 
Encaminémionos ahora hacia l a plaza Ma-
yor, recorriendo la calle Nueva por la dier 
recha. 
Enmarcado entre tortuosas calles y calle-
jas, aparece el rectángulo de la t ípica plaza 
Mayor, rodeado de casas comerciales, la Con-
sistorial, y otras de balcones uniformes, so-
bre los soportales, con embaldosado. 
No nos dejemos por ver la plaza del Mer-
cado, lugar de ios más t ípicos; en el centro 
fuente artística, con rollizos ángeles de pie-
dra y dos grandes figuras representando los 
ríos Torio y Bernesga, que bañan la pobla-
ción. E n esta plaza ha tenido lugar desde 
largo tiempo l a venta de granos, legumbres 
y linaza, compitiendo con los miercados se-
manales de la plaza de San Marcelo, aun-
que aquí, preferentemente, se celebraran 
ferias de ganados delante del hospital de 
San Antonio Abad y la Casa de los Guzma-
nes. 
liugares típicos son también la plazuela 
del conde da Luna y la de los Descalzos. 
E n cuanto a paseos, el del Espolón este 
separado de Puerta Castillo por el histórico 
arco de Pelayo. 
Paseo de San Marcos, por el oeste. E l de 
San Francisco corre por fuera de las anti-
guas murallas. 
A l final de la avenida del P . Isla se en-
cuentra la avenida del 18 de Julio. (A la iz-
quierda, la estación de Bilbao. Ferrocarril 
estrecho). 
L a carretera de Madr id entra por la ca-
lle Sahagún, San Francisco e Indepen-
dencia. 
L a carretera de Asturias a Carbajal sir-
ve también ien sus inicios de aceptable paseo. 
'Resumen.—Para resumen de lo- anterior, 
tengamos una visión, como aérea, dígase a 
vista de pájaro, de León . 
Veremos: por el oeste, ciñendo la pobla-
ción, la franja del rró Bcrniesga. 
Hacia el N O . de la ciudad, el puente de 
San Marcos, Más abajo, el otro puente que 
enlaza la estación del Norite con l a callie d© 
Ordoño II , que constituye un eje transver-
sal hastia el Ayuntamiento, y Casa de los 
Guzmanes, en el otro eLstremo. 
Cruzándose con este eje, l a avenida del 
P . Isla marca un trazado, de no muy sensible 
inclinación N O . a SE . , prolongando la línea 
por la calle de la Independencia hasta el 
J a r d í n de San Francisco. 
E n la zona oeste de l a población predonii-
na el moderno trazado de calles, que parten 
de la plaza circular, mientras en l a parte es-
te las antiguas callejas se arraciman, prefe-
rentemente, al sur de la calle de San Isidoro 
y al norte de la plaza del Mercado. 
Por su progresivo desenvolvimiento eco-
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nómico industrial, León signe aiimenitando 
cada año sai poblacioai. E s la úniica oindad 
española ña cuadruplicado su población 
en lo que va die siglo, pues de 15.000 ñabi-
tantes que tenia m 1900 ha saltado en 1956 
a 70.0(X), según el último censo, refiriéndo-
nos estrictamente a su casco urbano. Ac-
toalmente, las barriadas unidas a la ciu-
dad, en todos los aspectos, suman 20,.0O0 ba-
bitanrtes más. 
León es poco conocida en el ámbito pa-
trio. Por eso 1 forastero quiei da visita se 
muestra sornrendido de su excelente traza-
do urtano, de sus edificios modernos, de su 
eomereiio, de su dina/mismo (el denominador 
de "ciudades muertas" no le va). Doce mil 
vehícuilios. (Un centenar de taxis anuló el 
primiitivo tránsi to, sobn© el empedrado, de 
las carretas de bueyes.) 
León se muesitria al visitante grande y 
hermosa, limpia y bien cuidada. Distribuida 
urbanamente! en seis disltritos y cuarenta y 
cinco secciones, que sumían más de 350• ca-
lles, algunas die más de kilómetro y medio 
de longitud. Sin embargo, el probkima de 
León radica en la anexión de los pueblos 
inmediatos (Trabejo del Camino, San A n -
drés, Armiunia, Navatejera, Villaobispo), 
unidos a lia ciudad con línieas regulares de 
autobuslís, son auténticas barriadas de la ca-
pital, ya que desde l a hermiosa plaza de San-
to Domingo —pulso y corazón de la ciu-
dad— a dichos lugares no hay más que tres 
"kilómetros. 
Esta anexión está en esitudio. Cuando se 
logre, la capital leonlcsa subirá de los 28 k i -
lómetros cuadrados de superficie a los 104. 
L A C A T E D R A L 
"La gloriosa me guie, 
que lo pueda cumplir. 
Ca yo non me trevería 
en ello a venir." 
Así empezaba al relatar Berceo los mila-
gros de la Virgten. Con idéntica disposición 
quiero enfrentar el (milagro de la catedral 
leonesa, que no otra cosa sino milagro es la 
•fulera leonina", iglesia de la Sotiiieza, la 
más bonito de España para Jovellanos, que 
también la llamaba "Milagro del Arte" . 
Por tanto, con l a actitud ingenua que el 
hombre ha de adoptar siempre anite el mi-
lagro, si quiere atisbar algo de su luz, apres-
témonos a penetrar en la descripción de la 
Casa de Dios de la mano de la Virgen, ad-
virtiendo que estas notas (que n i mucho 
míenos son exhaustivas, sino descollanites) 
sólo podrán vivificarse por la fie y el con-
taoto real con el monumento. 
" L a gloriosa me guíe" en la exposición 
seliectiva de la caHiedrai "que no itisne pa-
redes". 
E s l a más atrevida y aérea de las catedra-
les españolas. 
Los pilares, de pequeñísima sección, lle-
gan a considerablie altura: 21,30 metros. E l 
arranque de bóvedas no se efectúa como en 
oltras catedrales desde la base1 de los grandes 
ventanales, sino cuatro mjeitros más arriba. 
Los ventanales ocupan todo espacio en-
tre pilares, careciendo, por tanto, de muro 
sieguido. 
E s l a catedral más pura de todas las gó-
ticas de España. Las de Burgos y Toledo, 
que constituyen con ella l a trinidad de las 
grandes catedrales lojivaks, han experimen-
tado transformaciones ulteriories; en el exte-
r ior se des han agregado capillas y edificios 
que disimulan su estructura; en ^-l interior, 
el /esltilo renacimiento y el barroco han apor-
tado sus revestiimdtentos. E n cambio, la de 
León ha permanecido en toda su gracia pri-
mitiva, conservando su unidad de estilo. 
Eis día más francesa, también, de las ca-
tedrales de España . Por sus grandes vidrie-
ras, recuerda ed estilo de la Sainte Chapelle, 
de Par í s . Su arquitectura era, seguramen-
te, como hace notar Georges Pillement, de 
la Isla de Francia, y las dos catedrales a las 
que más sla parece son las de Amiéns y 
Reims. 
A causa de la audacia de l a construcción, 
la catedral de León ha sido siempre de fra-
gilidad extrema, y desde el siglo xv se veri-
ficaron trabajos día restauración. E n el si-
glo x v i i . Churriguera reforzó la cúpula 
central. 
Demetrio de los Ríos, en su amplia Me-
moria sobre la catedral y sus restauracio-
nes, en relación con los numerosos maestros 
que intervinieron en la obra, agrega que "es 
tan grande la suprema elegancia del con-
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junto, que parece heeiho en un solo día y 
por una sola mano". E n frase de Gómez 
Moreno, que cualqukr visitant: puede ex-
perimentar, " l a luz j led color realzan el 
oonjurnto singTilajr de este edificio". 
E l exterior.—La gran fachada de la cate-
dral, gallarda y fina, orjentada a poniente. 
E l (maraviUoso pórtico y e-l airoso hastial se 
encuadran entre los rohustos •cuerpos de las 
torres. Torre de las campanas, 65 metros, 
rematada por la aguja octógona de Churri-
guera. Torre del reloj, 67 metros, sutiliza-
dos por la influencia del flamenco Jusquin. 
Del pórtico dice G. Moreno que "s i no 
llega en plasítdcidad y equilibrio a las crea-
oionles francesas diei Chartres y Amiéns, en 
cambio las supera en viveza y fantasía". E l 
pórtico lo constituyen cinco arcadas, todas 
desiguaks, y de ellas las intermedias peque-
ñas y muy agudas. 
Puerta de la Blanca.—En el parttielluz, la 
bellísima iescultura de Santa María la Blan-
ca, de dulce sonrisa, de escultor anónimo, 
que en 1250 labró esta maravillosa imagen 
fina y graciosa como ninguna otra de sus 
congénienrs len Casltílla. A mediados del si-
glo x v i fue pintada y dorada por Fe rnán-
dez de Mertes, y todavía conserva huellas de 
Ja polficiroimía. 
Sobre ios dinteles se desarrolla una am-
plia escietna de motivo® dantescos a ambos 
lados del ángel que pesia las almas. A la 
izquierda, ángeles músicos y bienavtentura-
dos que entran en el Paraíso (figuras de lí-
neas iirn;prochablies, graciosas de movimien-
tos. A la derecha, demomios y monstruos y 
el fuego infernal, como vibrando todo real-
mente. 
U n doselete sieguido cobija este precioso 
friso y sirve dte base a la composición del 
siegundo cuerpo del t ímpano en que apare-
ce Jesús con diadema real y mostrando las 
llagas. A sus lados, dos ángrlies oslíentan los 
atributos de su martirio, y en los extremos, 
la Vi rgen y San Juan suplicantes. 
Tres arehivoltas abocinadas, decoradas 
con múltiples figurillas del Juicio Final , 
ramatan el conjuníto de la portada sobre la 
cabeza de tres icsculitiuras de apóstoles a am-
bos lados de l a puerta. 
Las actuales puertas de madera son del 
s'iglo x v i , con relieves y casetomes plate-
rescos. 
Puerta de San J u a n . — E s t á junto a la to-
rre de las campanas, y es el ingreso ordina-
rio a l a catedral. Hay tres figuras también 
a cada lado, que aquí son de ázquierda a de-
recha : un pontífice, San Juan Bautista con 
sayal, dos profetas (magníficos), una figura 
de rey con los atributos de la justicia y otro 
rsy joven. 
Estas grandes figuras llevan doseletes en-
cima, de los que arrancan las tres arehivol-
tas cpn más figuras. 
Sobre ell dintel, decorado con ángeles, se 
desarrollan las trss zonas del tíímpano orna-
das con escenas del Evangelio talladas can-
dorosamente. 
Las puertas da nogal representan escenas 
de 'la Pasión de la primera época rmacen-
tista. 
Puerta de San Francisco.—Junto al pie 
de la torre del reloj. De disposición análoga 
a las anteriores. Las figuras laterales son 
aqu í : un profeta sobrio y ©kgante, un San 
Juan Bautista y una bella figura de reina, 
a la izquierda. A lia derecha: dos figuras de 
profetas (uno, barbudo; otro, joven) y otra 
estatua, que podría ser el Salvador. 
E n las arehivoltas y ed dintel, vírgenes 
y ángeles. E n el tíímpano, la muerte de la 
Vi rgen y su coronación. 
E n las puertas, del siglo xvi;, finos ador-
nos lombardos y flamencos. 
Hastial.—Se alza sobre el pórtico hasta 
una altura de 50 metros. E l icspléndido ro-
setón de la Gloria está cobijado por amplia 
comisa, en que alternan leones, castillos y 
flores de lis. Entre dos torree litas poligona-
lies, en el cmtro, en lo más alto, preside la 
imagetn moderna del Siaivador. 
Fachada, meridional.—De las dos latera-
les, la más suntuosa. L a portada central, de 
San Frbilán, lleva en el parteluz una sen-
cil la figura di:i teste santo obispo leonés. Las 
figuras de ios lados, soberbias esculturas 
de suprema elegancia, de tal belleza y gra-
cia que por sí solas consltituyen uno de los 
encantos de esta cattedral, son: a la izquier-
da, un profeta, la Virgen y un rey; a la 
derecha, la Virgen con el Niño y dos reyes, 
que, con el anterior, constituyen seguramen-
te una .epifanía. 
Las arehivoltas, con reyes, músicos y án-
geles. 
Sobre ios dinteles, de profusa ornamtn-
tación vegetal, S3! desarrolla un friso con 
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ins doce apóstoles, sonrieiites y oonvexsan-
Ao unos cion otros bajo un dosd seguido so-
bre el cual apaneoe Dios rodeado de ángeles 
y de los evangelistas. 
¿bstáe. Formado por oineo vieutanalies 
íwnplios por comisas, pináculos y arbotan-
•tes airosos, es todo él una ctonstruceion lu-
iosa y exuberante. Parece una gigantesca 
custodia afiligranada. 
L a catedrai por fuera es de gran belkza 
por la valmtía de los itracistas^ qu(e reducen 
prodigiosaniente las resistencias hasta un 
mínimo increíble de líneas de fuerza. Para 
tener idea de algún detalle a esti;" respecto, 
fijémonos en que los vienitanales supieriores 
miden 12 metros de altura, y los fiuísimios 
mainel :s de píledra que sostienen sus arcos 
apenas miden un decímetro cuadrado de 
sección. 
Interior de la catedral.—Por dentro, la 
catedral es, anlte todo, la catedral die la 
emoción. 
L a plamta, día cruz latina, es decir, con 
una sola navie de crucero, midie 90 metros 
desde la puerta principal hasta el ábsidie, y 
el eje del crucero, 30 metros. L a nave cen-
tral itiewe 75 metros de longitud por 10 de 
ancho y 30 da alito, y está sostenida por 
12 pilares altos y muy finos. 
Trascoro. — L o empezó Juan López y lo 
terminó Baltasar Gutiérrez, pero intervino 
también Esteban Jordán , que labró los mag-
níficos tableros de alabasitro. Aparece pro-
digada la decoración recentista a base di? ni-
ños, figurillas paganas y frutas; todo fácil, 
eleganitie y delicado. Los cuatro rellieves de 
alabastro que ocupan los vanos, obra de Jor-
dán, se refierrn a l a vida de l a Virgen. Es 
una esppcie de arco triunfal. Finas colum-
nas corinltias separan los grandes relieves 
de alabastro. 
Coro.—En madera de nogal de las vegas 
de L:ón. Es una de las (más antiguas sille-
rías de coro españolas. Jusquin, Malinas y 
Bamos son los artífices. Es de estilo gótico-
flamenco, de adorno delicado y variadísimo. 
Capilla mayor y presbiterio. — Saliendo 
del coro por delante, y siguiendo la "v ía sa-
cra , nos hallamos en el presbiterio y capilla 
mayor. 
Bellos arcos ojivales suben sobre esbeltas 
PUas limpias y aéreas. 
E l sagrario, labrado por el platero Rebo-
llo a principios del siglo x i x , se compone de 
un primer culrirpo corintio, con relieves, re-
presenJtando a San Pedro y a Melquisedec. 
Encima va otro tabernáculo semejante y una 
imagen de San Froillán. 
L a policromada luz que cae de las vidrie-
ras da a la plata un lecstraño matiz, y así la 
galanura de la custodia y la doble arca de 
madera chapada de plata (que contiene, en-
tre otras, las reliquias de San Froi lán) son 
un aspecto interesante de los d:ltalles que 
podemos admirar en una visión personal. 
E l retablo.—El actual retablo es pequeño 
resto del que, constituido por 18 ttiableros 
grandes y más de 400 pequeños, p intó Nico-
lás Francés ten l a primera mitad del siglo x v 
influido por el insigne flamenco V a n Dyck. 
Continuó el retablo en el altar mayor hasta 
1725, en que Simón Tomé consitruyó la in-
mensa mole de u n retablo barroco en la ca-
pi l la mayor, qula siguió allí hasta la restau-
ración de fines del siglo x ix , en que fue des-
montado y trasladado al convento de los 
capuchinos de León. Por su estilo y gusto 
artísitico desmerecía noitoriamente da la ele-
gancia, sutileza y gracia de la catedral. E n -
tonces se buscaron por las humildes parro-
quias rurales, adonde habían ido a parar, 
tos restos del antiguo retablo, y con los que 
s:* hallaron se reconstruyó el que hoy admi-
ramos. 
Es t á oonstatuido por cinco grandes tablas 
y una porción de fragmentos, siendo todos 
de singular belleza, destacando por su bri-
llantez la dedicada a l a consagración epis-
copal de San Froilán (singularmente la ex-
presión que alcanza l a oabetza). 
L a escena de la visita de Alfonso I I I al 
monasterio del Santo es admirable por la 
profusión de escenas populares observadas, 
las eleganitl;s figuras de los cortesanos y el 
bello colorido de la indumienítaria. 
Capilla del Dado.—Situada en el brazo del 
crucero del lado del Evangelio, actualmen-
te dedicada a la Vi rgen c H P i l a r ; es muy 
antigua, y su primera dedicación fue a San-
ta María Magdalena, según consta en dona-
ción del año 1250; más adelante se colocó en 
ella l a imagen de la Virgten del Dado, que le 
dio el nombre por el que es más cionoeida. 
Excelentes pinitturas murales die Maese 
Nicolás no pueden admirarse debidamente 
por l a escasa luz que tiene esta capilla. Por 
cierto, también, que haci? pocos años se enta-
rimó el pavimento d d Dado, con lo que se 
— 15 — 
han oeultado las lápidas de las sepulturas, 
sieudo de lamemtar esta reforma porque va-
rias son interesant-s para la historia de la 
catedral y algunas de méri to artistico, como 
la del pnovisor Liorenzana. 
Alguien lia escrito que estaba allí eniterra-
do en el sepuLro primero, al lado de la YCX-
ja, el insigne Juan de la Encina, que fue 
prior de esta catedral. Pero no consta si mu-
rió en León Juaoi de l a Enoina, y lo qu; hay 
de cieaitio en este asunto es que viviendo él 
se acordó concederle una sepultura digna de 
sus altos méri tos ; pctro no el que se ha dicho, 
sino ad otro lado del muro; es decir, entre 
la capilla de San Andrés y la portada norte 
del vestíbulo; y de estar aquí, que no se 
puede afirmar, esitaría en ieise lugar. Estos 
datos son del aronivero Eaimundo Rodrí-
guez. 
Capilla de Santiago. — Llamada también 
librería, pues con este destino se teimpezó 
(terminándose a prinaipios del siglo xvi) 
por Juan de Badajoz lem 1492. 
Es interesante porque marca la introduc-
ción en el lesifeilo gótico de formas renacen-
tisítas. 
E l testero presenta una teispeciie de reta-
blo de piedra, de rica ornamientación, cons-
tituido por tres hornacinas (vacías eún) 
para albergar iimágienes. 
Las repisas se decoran con deliciosas 
muesltras de la fantasía gótico-renacieintista : 
lia reina de Saba y Sansón dteisquijairando al 
león; una vendimia con múltiples figurillas, 
y en el ángulo norts-oeste un burlesco mon-
je cuya cartela dice con toda la fuerza de un 
epigrama: "Legere et non inteligere." 
Las grandes vidrieras de Santillana, de 
admirable colorido, dan a la capilla, en par-
ticular, l a magia que sia polariza a través de 
todo el itemplo 'inundándollo de viva sinfonía 
de luces en la que, insensible y emocionada-
mieinte, quieda, sumeirgido el fiel o el visitante. 
Capilla del Nacimiento.—Es la primera 
de las absidales, de planta hexagonal. E l 
grupo del Niaciimiento es talla de marcado 
valor holandés, con numieirosas figuras sobre 
ameno paisaje. Se aprecia la influencia de 
Juan de Malinas y Copin de Holanda. 
Capilla del Bosario.—Otra de las absida-
les; planta hexagonal. Puede admirarse una 
interesante pintura del siglo xv con la re-
presentación ded Ecce-Homo en bello diseño 
y animado conjunto de personajes atavia-
dos a la moda de la época. También unas 
curijosas ítablas representan a dos Santos Cos-
me y Damián. 
Capil la de la Virgen del Camino.—Es la 
ctenitral ded ábside. Con las miás vistosas vi-
drieras de la caitedral; obra de Rodrigo de 
Herreros (siglo x v i ) . Buenos sepulcros y un 
cuadro del Salvador del siglo x v i . Frente 
a esta capilla se encuentra el suntuoso sepul-
cro de Ordeño II, obra de finéis del siglo x m , 
notablemente ampliada dos siglos más tarde. 
L a figura del rey es impresioaiante, majes-
tuosa. 
E n l a capilla de San Antonio lo más' 
intaresante son las vidrieras alusivas al 
Santo. 
Capil la del Calvario.—Magnífico retablo, 
obra de Balmaseda; siglo x v i . De gran 
valor artístico, especialmente el crucifijo. 
L a escasa luz contribuye a la 'Cimioción reli-
giosa. 
Capil la del Carmen.—Situada en ed Cru-
cero. E s de destacar en esta capilla el bello 
sepulcro del obispo Rodrigo Alvarez, pro-
fusaimente decorado con ángedieis y temas 
vegetales. L a estatua yacenlte íes de rostro 
anaravinosamente expresivo. Enciima, en (ell 
centro, un calvario, todo de un rtealismo 
sincero y decidido, con bastante rudeza de 
ejecución. 
E n la capilla de Santa Tienesa'es de des-
tacar l a escultura de la titular en el reta-
blo, talla de Gregorio Fiemández, de alta 
calidad. 
V I D R I E R A S Y FRISOS 
Dentro de l a catedral el ánimo- queda 
suspiendido ante la deslulmbradora opu-
lencia de color y la magia que el amplísi-
mo espacio dedicado a vidrieras proporcio-
na. Restauradas adecuadamente, y todos los 
huléeos ya con ellas, es tan absorbente la 
impresión de luz a tira vés de su masa que el 
edificio entero parece como simple engarce, 
y ellos, como joya inmensa de pedrería. Ca-
lados los muros desde lo alto hasta casi el 
suelo, da vidriera constituye en esta monu-
raeníto no sólo su belleza y su vida por el co-
lor de l a luz, sino también una importante 
parte del ledificio. E n efecto, entre los rose-
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AvenMas de Ordeño II y General Sanjurjo 
1; 
Catedral. Trascoro 
Interior de la Catedral 
Catedral. Crucifijo de marfil del siglo XVI 
sfus^ Provincial. Cabeza de San Francisco de Asís 
^ones y vmtanas liay un total de 737 vidrie-
ras que cubrem unía superfieie de 1.750 me-
tros cuadrados, conjunto no igualado en Es-
paña. 
Los libros die cuentas capiituilares atesti-
onian quei en el siglo x m ya pintaban las 
vidriaras en la •catedral Pedro Guillermo y 
Juan Pérez. De las vidrieras de este siglo se 
conservan: el nosiertón del Norte, el ventanal 
número 5 del ala norte (muy interesante, 
porque en él se representan simbólicameníte 
las viejas discipilinas día t r ivüim y el cuadri-
vmm) y unas rosetas que en la capilla de 
San Antonio figuíran el bautismo por in-
mersiión. 
Durante el siglo xrv sie t rabajó poco en las 
vidrieras; se hiaeen las rosetas de las ojivas 
de las ventanas bajas, y poco más. E n cam-
' bio, durante ^ siglo x v se t rabajó intensa-
mente; se adecuaron los hioimos de cocción 
del vidrio, para dejar de emplear los que 
veníian de Burgos. E n eUos se cuecien las 
^drieras ''do lestá A d á n en el 'Lago", la de 
Santa Mairía y la de San Juan. Los maes-
tros Johan, Lope y Nicolás Francés dirigen 
la colocación. 
Merece icspeeial (mención l a vidriera, en 
grisalla, en el t ímpano die la portada que da 
entrada al claustro desde el vestíbulo. Ke-
presenlta a Nuestra Señora del Dado, y es 
obra magnífica del maestro vidriero Vaido-
vin, según Cartones de Nicolás Francés . 
Entre las escenas representadas en capi-
teles y repisas destaca la "Esciena del monje 
y del pajarito", composición ésta en que lo 
literario tiene amplia resonancia. Figura 
Un monje que dieside su ventana oía cantar 
a un pájaro que estaba en un árbol próxi-
mo a una fuente. E l frails abandonó su con-
vento y a l cabo de doscientos años volvió a 
su celda: leí pajiarito seguía allí, cantando. 
Parece que l a leyenda procede de Galicia. 
E l poéta Val la Inc lán cantó esta bella esce-
na en leí estilo sencillo de la eterna, armo-
niosa poesía: 
«Ruiseñor, alondra, pájaro riente, 
que dices tu canto al pie de la fuente, 
de la fuente clara de claro cristal.» 
Encontramos también una curiosa "Esce-
na de panificación". U n horno panadero, 
operación de amasar el pan, trabajo de la 
masa, y, al fin, una mesa donde se ven los 
panes y personas que van a consumirlo. 
Acaso este capitel tenga un simbolismo cu-
car ístioo. 
Otra escena representa " A d á n y E v a " . 
L a figura abatida de Adán es de una expre-
sividad incomparable. 
H a y "grupos pintorescios": id de un mú-
sico tocando un laúd, una mujer bebiendo, 
una r iña de hombrteis a braao partido. Tam-
bién llama la atención una jocosa escena de 
"matanza de eeirdo". 
E n el magnífico claustro, que nos gusta-
ría detallar, pero que sólo citamos de pasa-
da para dar lugar a deciir algo de las depen-
dencias de la catedral y iterminar con ello 
ests capítulo, mencionaremos, sólo como 
botón de inraestra, " L a Coironación de la 
Virgen por unos ángeles", medallón de Juan 
de Badajoz que enriquece la bóveda. 
Sacristía, el Museo y ¡el Archivo .—La sa-
cristía es obra poco acerltada del gran ar-
quiteelto Alfonso Eamos (fines del siglo x v ) . 
Causa per juicios a la estética de la catedral, 
tanto en su exterior (porque rompe l a armo-
nía dell magnífico ábside) como en su in-
terior. 
Algo queda de la gran riqueza de orna 
montos y orfebrería que Ituvo esta iglesia 
tras el terrible expolio que sufrió a princi-
pios del x i x . Como símbolo da la pasada 
riqueza, figura el armario que contenía la 
giran custodia de Arfe , que fue fundida las-
timosamente para acuñar moneda. 
Junto a la Sacristía está el Oratorio, con 
buenas puertas de imadctra labrada y una 
vidriera con un antiguo escudo de León. 
Museo y Archivo.—Destaeanemos del Mu-
seo los siguientes objetos: U n enorme arma-
rio imudéjar de madera tallada. L a cruz de 
cornalina y Ha de cristal de roca del platero 
leonés Suero de Argüiello. También ©1 crufi-
f i jío d© Juan Jun i . 
Entre los códices: el palimsrsto, con es-
critura de la " L e x Romana Visigotborum" 
del siglo v i ; el "Misa l leonés" del siglo xv, 
con bellísimas letras capitales iluminadas y 
documieootos parta ©1 estudio del idioma na-
cional y sus variantes kionesas; para el traje 
y muebles de la época; para neoonstruir el 
plano de León en el siglo X / para las cos-
tumbres y vida civil de León (la ciudad y el 
reino). 
E l "Libro becerro de apeamientos" es 
una verdadera desctripción de calles y ca-
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sas que permite reeonstmiir la vieja ciudad, 
y vida leouesa. 
Es tá bien instalado el Arahivo, disponién-
dose de un cuarto para los que allí quieran 
trabajar, independiemteimenJte de los salones 
donde se custodian los documentos. L a caitíi-
logación científica es obra del P . Vi l lada . 
Permite encontrar fácilmente lo que se quie-
ra estudiar, no ya en documentos claros y 
redativamente modernos, sino también en el 
arsenal de 1.800 pergaminos de lescabrosa 
letra. 
Y aquí finalizamios la descripción, que 
hemos procurado sintética, de la catedral, 
entendiiendio que ello ha debido ser pasando, 
aunque fuera a grandes rasgos, por la enu-
meración de los distintos el imentos de esta 
magna obra de arte. 
S i (hemos logrado nuestro propósito de 
despertar la curiosidad y servir de pauta a 
la satisfacción de leista misma curiosidad 
para la mejor comprensión de la maravillo-
sa icatedral, sean palabras finales de este 
artículo para Nuestra Señora l a Blanca, que, 
estando situada en el mismo centro de la 
entrada a la catedral (cerca de la piedra del 
^Locus Apellationis", anite la cual senten-
ciaban líos reyes de la alta Edad Miedla), de-
bemos hallarla Itamibién a la sai'da y llevar-
la con nosotros. 
Para lella, la BJanca, reivindicamos un 
mayor lesplendor de su fiesta de 15 de agos-
to, festividad que fue l a más importante de 
la ciudad de León y que modernamente pa-
reca como si hubiera venido siendo amorti-
guada por otras celiebracionjes, si bien nece-
sarias, nunca (tan dignas. 
Venerémosla, junto al "Locus Apellatio-
nis", con la oración del arcipreste: 
"Todos bendigamos 
a la Virgen Santa. 
Sus gozos digamos 
e su vida quanta 
fue, según fallamos 
que la estoria canta 
vida tanta." 
Vien erémosla también con el actual y per-
manrnte "Toita pulcra es María" , en la exce-
lente "Pulcra leonina", catedral "sin pare-
des", atalaya hacia el Duero y Castilla (que 
son historia y presencia) ; fanal inmenso de 
talismánieas vidrieras, destellantes da fe 
leonesa y española de ftodos los tiempos, que 
pregona a Cristo vivo en el alma y en la 
iglesia de este pueblo. 
Así quede íntegramente justificado el epi-
tafio que mandara poner d gran Ordeño II 
sobre la vieja basílica precursora de esta 
icatedral: "Por ella brilla l a ciudad de León." 
L E O N A R T I S T I C O , M O N U M E N T A L 
E H I S T O R I C O 
"En las ciudades históricas de Casti-
lla y León los monumentos se interpo-
nen entre la persona y el tiempo. La 
ficción —en la soledad—• del tiempo 
está atenuada, modificada por el arte. 
No nos hallamos enteramente dentro 
del tiempo ni de la soledad." 
"AZORÍN", en "Visión de España". 
Vamos a revistar en breves notas los mo-
numentos más notables de León después de 
la catedral. 
Basílica áe San Isidoro.—Situada un la 
plaza de San Isidoro y sobre las viejas mu-
rallas de arlte románico. 
Es notabllei fe bóveda de lo que hoy lla-
mamos sacristía, que era la capilla de los 
Quiñones, Pantáslticios animales adornan las 
aristas de la bóveda, las cual s están cuaja-
das de rosas en zigzag. 
E n las vitrinas del archivo podemos ad-
imiirar una famosa Bibl ia del sgilo x n con 
preciosas miniaíturas. 
E n el tesoro, situado (en la torre, la joya 
única del cáliz de ónice del siglo x i , donado 
por Doña Urraca, hija de Pieirnandio I, 
Exist ía ya estía basílica el año 966 con el 
nombre de San Juan Bautista, Alfonso V 
la reedificó, pero su obra fue derribada por 
orden de Fernando I y Doña Sancha, y a 
sus expensas se levantó un nuevo edificio 
para que sirviera de panteón ríeiaíl, cotocán-
dose en su altar, en una urna de plata, el 
cuerpo de San Isidoro, que trajeron <La Se-
vil la , y bajo cuya advocación quedó consa-
grada la iglesia en 1063, Doña Urraca am-
plió ésta, y finalmente la infanta Doña San-
cha hizo en ella una erran reedificación. 
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Consta de toes naves: la central, más ele-
vada; omcieiro, de nuenor alitiura que la nave 
eeatral. A l fondlO' de l a iglesia se hallan el 
sepnktro de Pedro de Dies y la faonosa pila 
bautismal del sigilo x i . E l panteón donde se 
eonseiv^11 varios Sípoi leros de reyies e infan-
t a de León tiene tres naves con separación 
cki gruesas eoliummas de mármol blanco. 
Eemonteimos (el curso de la Hisltoria para 
retrortiraiemos a la épioea de Alfonso V I , en 
cuyo reinado, tres días antes de morir el mo-
narca, acontece el hecho exitraordinario, cu-
ya explicación pretende darnos la "Crónica 
General" (Cop. 964, folio 257) y que Maura 
Gamazo ha aireado modernamente. 
Tres días añiles d^ morir Alfonso V I cio-
mienza a manar agua en l a igksia de San 
Isidoro de León amte el altar del santo Pa-
trono "en aquel lugar do el clérigo tiene los 
pies, cuando dizie* la missa; et nion saiíe de 
los ayuntaimiienitos de las piiedras n i n de la 
tierra m derredor, mas de medio de las pie-
dras vivas elb enteras". Los obispos de L : ó n 
y Oviedo que biebieron aqusil agua y guarda-
ron partte en redoimas de vidrio, fueron tan 
poco perspioades que sólo s i explicaron el 
prodigio cuando la noticia de la muerte del 
rey les neveló "que el imanar del agua 
d'aquellas piedras non era tal simón lloro 
i t quebranto dle1 España" . 
Scm Marcos.—Después de l a catedral y de 
San Isidoro, ocupa por su valor artístico 
tercer lugar el soberbio moiiumenlto del si-
glo x v i : San Marcos. Situado a l final de la 
calla de Suero de Quiñonles y a la entrada 
di il puente de San Marcos; enfríente, unos 
muy bien urbanizados parterres. E n su 
princápio fue Tina hospedería-hospital para 
socorro da líos numerosos peregrinos quie, 
siguiendo el camino francés, hacían escala 
para seguir a Samttiiago de Compostela. 
Es lísltilo plateresco del Renacimiento, L a 
extensa y bella fachada está adornada pro-
fusamentla de dosdetes, hornacinas, estatuas 
y_ medallones esculpidos perfecitamente en 
piedra, patinados como dé ero viejo. Las ta-
llas del coro son de Donoel (siglo x v i ) , unas 
de las imejorles de España . E n la Sala Capi-
tular hay un magnífico artesonado de ma-
dera de sándalo. E n el Museo podemos ad-
miraT la Cruz, votiva de Ramiro II (del si-
glo xi) y la cabeza de San Francisco, por 
tarmona. 
Este edificio sirvió de prisión a Prancis-
00 de Qulevedo por sus satíricos versos cri-
ticaindo al G o b i m o del conde-duque de Ol i -
vares en 1643. 
Edificios en relación con los viejos gre-
mios leoneses.—'En plena jurisdicción de San 
Mart ín, íei barrio esencialimemle aritesano de 
la ciudad en el siglo xi;, se conservan los 
restos arquitectónicos del antiguo solar de 
ios condes de Luna, en l a plaza llamada d . l 
Conde; un gran torreón alanohadillado del 
Renacimiento y la bteila portada góltica. 
Inmedialto afl actual Palacio d/a los Guz-
manes, en el sector de la r ú a de ios Francos^ 
Se asentaba el Greonio' de Altargueros y Me-
soneros, tan importambe en una ciudad co-
mo León, clave en la ruta de las peregrina-
ciones, 
A espaldas de la iglesia del 'Camino, en el 
Mercadillo donde en el siglo x m se asentaba 
el Gremio de Cesteros y Coreeitieros, se le-
vanta desde 1789, reinandioi Carlos I V , una 
graciosa fuente que destaca su silueta de 
Renacimiiieaito italiano. 
Dentro del enclave gremial más activo 
del León del siglo x v i (acitual dalle de Fer-
nández Codómiga) se eleva vieja casa seño-
r ia i del siglo xvn^ ejemplar del tipo de pa-
lacio urbano, donde pizrdura la fachada to-
rreada al estilo de ios fortifiieados. Perte-
njeció a la familia de los Quiñones, según 
figura en blaslomes dlei balcón repetidos en 
lo alto de las torres. 
Uno de ios rincones más pintorescos de 
lo«s alrededores de la plaza Mayor es la em-
pinada escalera que slervía para comunicar-
la plaza Mayor con una de las puertas de 
la ciudad, la llamada Puerta d d Sol. L a 
escalera tiene su leyenda: la de un dragón 
francés, insolente y blasfemo, despeñado 
por ella. 
E n los antiguos barrios (extramuros, ba-
rrios dlei labradores y de agremiaciones, se 
ofrecía la belleza sencilla de las cosas, como 
l a de l a modesta iglesia de San Salvador del 
Nido, llamada así por uno de cigüeñas que 
hubo desde tiempo inmleimoriial en la torre. 
L a cabecera de la iglesia abre una ventana 
a la calle de Panaderos, esltirecha, tortuosa, 
clon casas da tapia, donde quedan algunos 
eiuriiosos deitalles de roble, decorados con an-
chos rosetones. Expilorando ¡estas calles, uno' 
oree estar viviendo en el León medieval, 
cuando Alfonso V establece en leí Fuero pe-
nas de azote para los de este barrio que de-
frauden en íei peso. 
Durante 'los siglos x n ai x i v el Monastle-
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rio de San Isádono era el centro de grave-
dad de la vida leonesa. E n esta plaza tienen 
los reyes y los nobles sus palacios, y en ellos 
se oeíebran fiestas famosas, como aquellas 
a que dio lugar la boda de Doña Urraca, 
hija de Alfonso V I I el Emperador, con don 
García, rey de Navarra (1114). 
Aproximadamente (en el lugar donde los 
romanos lemplazaron l a puerta "decumana" 
(qUe destruyó Alnnanzor) y Alfonso V un 
pequeño "postigo", levanltóse en 1759 la 
puerta aeitual de fábrica de.' sillería. Hasta 
hace poco se conservaban ios quicios de hie-
rro en quie giraban las enormles puertas de 
madera. Sobre anchas pilastras álzase el ar-
co d© medio punto limitado por imposta 
deniticulada y ornamentada en la clave con 
elegantes carteks. Corona el arco triunfal 
una .estatua del rey Don Pielayo, de fino mo-
delado, excepto el manto que apunta la es-
cuéla aeadémica, en sus albosnes por estas 
fechas. 
Respecltioi al viejo teatro Principal o M u -
nicipal, de larga historia, leemos, en el 
"Resuimín de Políticas y Ceremonias" del 
marqués de Fuente Oyuielo, detalles alusi-
vos al Patio de Comedias inmediato a las 
Casas Oonsistoriaks. E n 1845-46 se cons-
t ruyó el actual con su forma de herradura 
y cualtro pisos. Esitrenóse este local con la 
compañía dle verso de Rafael Farro. E n 1860 
se prociedió a una reforma del interior. E n 
1873 volvliose a pintar el decorado del 
recinto, y len años sucesivos ha venido 
corrigiéndose la estructara iruterior y ex-
terior de este teatrito romántlico, para cons-
truir €i cual el Ayunitamilento de la época 
tuvo que "vender muchos de los bienes pro-
pios que tenía". 
Uno de los rincones más evocadores de 
León es (la plaza de Don Grutierre, desigual, 
empinada, pero cientro de una teoría de 
palacios, conventos y encrucijadas entre las 
cuales andan la leyenda y l a hlisltoria mez-
cladas. A ú n no está claro a quién puede 
referirse leí nombre de la plaza : si a aquel 
valiente caballero, cortesano de los grandes 
Alfonsos (el conquistador de Toledo y el 
Emperador), a quien loan en sus crónicas 
el Tudense y Sandoval, o bien a aquel otro 
de la novela de Braña , hermano de doña 
Deonor d^ Guzmán, bella amada del rey 
Alfonso X I . 
E l Consistorio viejo, situado en la plaza 
Mayor, es del siglo x v n ; l a portada, de 
columnas corintias; a los exitremos, dos 
torreones. E l remate d d edificio es una 
balaustrada de piedras con estatuas encima 
de las cornisas. E n el centro, y en l a parte 
superior, reloj sostenido por leones. Debajo, 
el balcón corrido, desde donde presenciaban 
los (especitáculos los corregidores, regidores 
y mandatarios cion sus familias, ya que en 
la expresada plaza era donde se celiebraban 
toda clase de espectáculos; así que toda ella 
está formada por amplios arcos de piedras 
de sillería. 
OTROS M O N U M E N T O S 
San Maroelo.—Igksia dlefl. siglo x v i , con 
detalle del x n en una portada y del x iv en 
la torre. E n el altar mayor, en una urna de 
plalta, se conservan los restos del denturión 
ieionés, már t i r del siglo i n , Patrono de 
León. Gnegorio Fe rnández talló la imagen 
del Santo y el Crisito de la capilla de los 
Valderas. 
L a iglesia del Mercado es del siglo x n ; 
dle estillo románliico. Carece de crucero. Tres 
naves se van estrechando hacia los pies. 
Tres ábsides y buenas rejas cinceladas. 
E n la iglesia de Santa Nonia se encierran 
los pasos más antiguos de l a Semana Santa 
leonesa. 
Palacio de los Chizmames.—Habilitado ac-
tualmente para Dipultación Provincial, es 
del siglo x v i . Dle espléndida portada, buena 
galería superior y patio. E s de los más 
hermosos pallaciios dte España . 
Casa Botines.—Gienial extravagancia del 
arquitecto Gaudí. Edif ic io simétrico, de 
aspeclto exótico, con cuatro esbeltos torreo-
nes en los ángulos. Todo dle piedra berro-
queña. 
Las Murallas.—Construid as por la Le-
gión V I I gemina, forman un rectángulo de 
570 m. dle1 norte a sur, por 380 m. de este 
a oeste, con veinticuatro cubos a los lados 
largos y quince a los lados cortos. 
Por la carretera de los cubos encontra-
mos todavía trozos de muralla en buen 
estado, sobre todo, por Puerta Castillo y 
por Ramón y Cajal. ( E l trozo que hay 
det rás dle San Isidoro, a continuación de 
la torre románfica.) 
Pasando a l a provincia, encontramos en 
Astorga una de las tres maravillosas obras 
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de Gtaiudí: el pa/Lado epiiseopal. También 
son notables l a fachada del Aynnitamiento 
y el retablo del altar mayor en la catedral 
(edificio del sigilo xv ) . 
E n Sahagún interesa la iglesia onndéjar 
de San Tfiirso. 
Em San Miguel do Escalada, el monas-
terio mozárabe del siglo x . 
Bastante bien consieirvados aparecen los 
mJosaioos de las teírmas romanas en Nava-
tejiera. 
E n otro orden de bellezas naturales, cite-
mos el importtante desfiladero dle Hoces de 
Vegacervera y los parajles de Riaño y el 
Pontón. 
L A T I E R R A 
"El Sil lleva el agua y el Miño la 
fama." 
E¡n efrcto, el afluente leonés es más cau-
daloso qule di río gallego, según expresa ed 
dicho populair. Vamos a vteir cómo la poten-
ciación económica de l a tierra leonesa afluye 
prosperidad a la Patria. Diei desear es que 
esta región reciba cada "vlez más l a ayuda 
del Estado para qnle en todos los órdenes, 
y especialmente en el piano geográfico-
econóonico se justifique aquello que quería 
Cajal: "Que n ingún talento se pálerda en 
la miseria, así como tampoco n ingún rio en 
el mar." 
G E O L O G I A , C A R A C T E R E S G E O -
G R A F I C O S Y C O M A R C A S 
_ E n el mapa geológico de E s p a ñ a l a pro-
vincia de León está (encuadrada en forma-
ción diluvial. * 
E n la región leonesa las mayores alturas 
sobrepasan ligeramente los 2.000 m. E n el 
aJlito valle del Tera, midiendo Sobre la plani-
mietría d)el Institutio Geográfico, desde el 
origen de estei r ío hasta ©1 extremo este del 
lago_ dei Sanabria, se llega a un total de 
dieciséis o de diieciocho kilómietros, según 
las curvas que se desprecien. 
Entre las fluencias del Tera, antes de 
llegar al lagíoi de Sanabria, figura la lagu-
na de Lacillo, que corresponde, según 
Habbfass, a un glaciar suspendido, cuyos 
detritus caían al valle principal, y los apor-
tes de Sierra Segundera, con las lagunas 
Cárdena y de Barandones, también de 
origen glaciar. 
E l antiguo rleiino de L :ón ocupa al N O . 
de la Península, la mitad occidental de la, 
meseta norte. Su gran extensión supierficial 
es de unos 55.000 kilómeitros cuadrados. L a 
población, unios 2.000.000 de habitantes en 
cuarenta y cuatro partidos judicialies, que 
comprenden 1.412 Ayuntamiientos, L a pro-
vincia de León son, según el Anuario Esta-
dístlicio de España, unos 15.377 kilómetros 
cuadrados. Es provincia interior y de ter-
ciera clase, con más de 500.000 habitantes, 
correspondiendo unos tlreinta y cinco por 
kilómetro cuadrado. 
L a región leonesa, rodeada por todas 
partes, lexcepto por l a oriental, de cadenas 
montañosas, aparece sensibliemente llana y 
c(0n un suave deelaive' hacia el Duero. Entre 
los pliegues que forman los múlitiplfés rama-
les de las montañas vienen a quedar valles 
de formación cuaternaria (Pisuerga, Ca-
r r ión) , regadíos por nunr rosas corrientes 
que bajan de los montes, y pasos, muchos 
die éstos infranqueables gran parte del año 
a causa de las nieves. 
E l país del Bilerzo constituye una verda-
dera rlegión natural en forma de hoya en 
el alto valle d d S i l , "vergel" de la colonia 
española, según lo llamaron los romanos 
acampados en León. E l suielo del interior 
de la cuenca berciana, constituido por 
terrenos terciarios y aluviales, es fértil y 
de aspecto pintoresco, bien regado por los 
ríos y arroyos que bajan de las montañas, 
clima benigno y bastantes lluvias. E n esta 
región se imiezclan los cultivos del sur y del 
norte y se ven en la zona baja viñedos, 
olivos y frutales (almendros, higueras), con 
plantaciiones de maizales y huertas, mien-
tras que de- las faldas de las sierras se 
forman bosques de castaños y nogales. 
E n lell centro de las alturas que rodean el 
reino do León merecen mención aparte al-
gunas regiones naturales que quledan en la 
extensa llanura duriense; son los "pá ra -
mos", altas planicies calizas arrasadas por 
la erosión fluvial. i 
A l sur de las montañas leonesas se en-
cuentra una zona pelada y estéril, alter-
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imndo con vegas frescas, COUDO la de la mar-
gen derecha del Orbigo, en lo que se llama 
la Ribera, donde se onltivan oitreailies, borta-
lizas, patat-as, lino, apareciendo espesas hi-
leras de chopos, álamos y negrillos. 
A la orilla izquierda del Orbigo se eleva 
la comarca deil Páramo, de sntio pobre, are-
nisco, pedregtoso, casi sin más cultivos que 
el centeno. 
A l sur del Bierzo extienden Las Ca-
breras, pequeñas v.gas regadas por «1 río 
Cabrera; cultivos: lino, patatas, judías y 
hortalizas. 
L a Maragatería es poblada por restos de 
una antigua agrupación berebere; antes de 
los ferrocarrilies los maragatos tenían casi 
monopolizado id negoeilo de la arr ier ía y 
comercio de pescado en toda España . Más 
ai sur se encuentra el frío y húmedo país de 
la VaMería ; robles, abledulies. 
L a cuenca leonesa de' Valdesabcro tiene 
el importante pueblo de Cistierna, la cuenca 
de Matallana (en los valles del Bernesga y 
Torio) y la cuenca de Villablínio (alto Si l ) , 
de gran actividad durante los años de la 
primera guerra mundial. Para llevar a las 
fundiciones de Bilbao el carbón de las cuen-
cas leonesas, se consltruyó (ell ferrocarril que 
empalma en L a Robla con la línea de León 
a Oviedo. 
E C O N O M I A A G R I C O L A 
León tiene más de tres imeses, desde fin 
de noviembre a primeros d? marzo, una 
itemperatura media inferior a 5o, y en nin-
gún mes pasa de 20°, acercándose a ellos 
como vailloir máximo a primeros de agosto. 
Es escasa la duración del estío, que llega 
casi a desapariecer; los inviernos son duros 
y prolongados, cayendo copiosas nevadas, 
que cubren ©1 suelo en muchos puntos du-
rante semanas enteras. Abundanltes escar-
chas desde fines de verano, a f in de prima-
vera, y heladas intensas, perjudican los 
campos. 
Así, pues, los veranos, frrscos, conserván-
dose durante ellos el suelo cubierto de abun-
dante vegetación herbácea y manifestándo-
se lozanos los bosques allí donde existen. 
E n los altos valles palentino - leoneses 
abunda mucho el arbolado, sobre todo de 
hayas, en cuyos "fabucos" se obtiene un 
aceite que sirve para el alumbrado en los 
pueblos más miseros. E,n otro tiempo ascen-
dían por los valles —para permanecer de-
junio a septiembre— grandes rebaños de 
ovejas merinas, a t ra ídas por la finura y 
abundancia de pastos. Los cultivos se redu-
cen a a lgún centeno, patatas y hortalizas^ 
y antes existían grandes plantaciones de 
Uno, que poco a poco van siendo abando-
nadas. 
Predominan, decimos, en la parlte mon-
teñosa (también ien los valles) árboles ma-
derables (hayas, robles) y extensas prade-
ras de hierba fina. Se dlelsarrolla también 
ganado vacuuo-lanar y de cerda. 
Las patatas se cultivan en toda la región 
leonesa. Cáñamo, en E l Bierzo. Centeno y 
maíz, en E l Bierzo y l a Ribera. 
Los garbanzos se han ctulítivado en gran 
escala, pero las dificultades del labrador y 
'as inseguridades de las cosechas y de su 
vienta han disminuido, con gran perjuicio 
de la economía nacional, el área de dicha 
leguminosa en esta provincia. 
E n cuantío a trigo, León suele dar una 
media modesta dentro de la región caste-
llano-lieonesa. Como en toda la Mieseta, el 
invierno seeo y las lluvias primaverales, 
bien repartidas, sue(li:n dar una excelente 
granazón, pero por ciertas comarcas linde-
ras con Valladolid la cosecha disminuye 
mucho por las lluvias de verano. L a prodiue-
ción anual oscila siobre 1.035.000 quintales 
métricos. 
E n la comarca maragata el centeno ma-
dura, pero el trigo apenas se da. Se recoge 
cebada y nabos, y en algunos huertos, mues-
tras de trigo. 
E l tipo de cultivo de caracteres más ar-
caicos es el cultivo sobre cenizas, que aún 
existe' en el oeste del Bierzo. .Tipo de eultivo 
en (trance de desaparecer no sólo en España , 
sino en toda Europa. 
Varias causas han permitido la supervi-
vencia de tal arcaísmo en el occidente leo-
nés. E n priimer término, porque allí existió 
de antiguo, y antes de la llegada de los ro-
manos, una zona de refugios para los pue-
blos desplazados por nuevas invasiiones. E n 
segundo lugar, porque el suelo es monítaño-
so y poco fértil. Esta zona de cultivo coin-
cide en líneas generales con el área de la 
"pál laza", casa de planta circular y techo 
de paja. Es probable que "pallazas" y cul-
tivos sobre cenizas sean supervivencias de 
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u n mismo oiclio cultural, porque lias zonas 
del Cebrero exisrtm supervivencias ineons-
ekntes á& paganismo. Por ejemplo, el ofrc-
cimienlto de un euisnco de leche, di? madru-
gada, a una estrella. 
Es ourioso eil colectivismo agrario de Ha-
naves, zona manoomunada de prados de 
guadaña . Tienen derecho a cortar hilerba en 
esa. pradera varios pueMios de la coma rea. 
E n Heos de Europa, en L a Peña, pobla-
do de tilos, avellanos y nogales, las cabras 
ramionean dispersas, y para ordeñarlas bay 
quie aventurarse Itrepando ; hay el recurso 
de moistlrarles, para que se acerquen, un pu-
ñado de sal; hoi siempre se consigue, y mu-
chos murieron despeñados. Transportan la 
leche en un pellejo, a hombros. 
No tienen costumbre de trillar, sino que 
majan, golpeando la mies sobre artesa de 
madera ei portal de la casa. 
E n cuanto a la viid, la provincia de León 
culitáva una superficie de 40.100 hlectáreas. 
Donde mejor se da es en E l Bierzo. De olivo 
tan sólo hay alrededor de un kilómetro cua-
drado. 
Aguas imadicionales hay en Boñar y San 
Adr ián (sódicas), y en Ponficrrada (bicar-
bonaitadas). 
E l garañón español goza de gran fama 
desde remota ant igüedad. L a región de Za-
mora y León es de tiempo íinmjeimorial gran 
dentro de producción de garañon:s . E l más 
importante de España por su canltidad y 
por sus condiciones para obtener muías de 
gran masa. 
OTROS A S P E C T O S D E G E O -
G R A F I A E C O N O M I C A 
E n Bañeza se cultiva el caucho con buen 
resultado. 
Es importante la producción de lúpulo 
en la zona del río Orbigo. 
L a minería va en progreso. 
L a producción de hulla, según los úl t i 
mos datos, es de 1.689.041 toneladas (pro-
ducción anual). De antracita, 1.372.822. 
De hierro son los yacimientos primeros 
de Europa. E n 1955 la producción fue de 
273.304 toneladas. 
E l terder lugar de l a minería lo ocupa el 
talco mineral, de uso estratégico, pues es 
fundamental en la fabricación de modelos 
calcinados para aislantes de radio, espaeda-
dorcs de rejilla, para las transmisiones de 
radio en barcos y tanques y en las resisten-
cias de 'equipo electrónielo y de radar, así 
como material básico para porcelanas eiée-
tricas, material plástico, prioducltos farma-
céuticos y detergentes. E n Sillo existen 
grandes explotaciones, verificándose su tra-
tamiiento 'en Boñar 6.580 toneladas fueron 
la producción en 1951; 7.188, en 1953, y 
9.980, ten 1955. 
E l sílice, tan importante para la fabrica-
ción de vidrio, se explota en la mina " Amis-
tad", del Ayuntamienito de Boñar , siendo su 
producción, en el 55, de 441 toneladas. 
E l icobre se extraie' de la mina en Palacios 
del Si l , pero se han iniciado trabajos de 
mayor escala en la mina "Luis ín" , en V i l l a -
maní n. 
E n veinte canteras, dondle trabajan tres-
cientos obreros, la producciión es alrededor 
de los 85.000' metros cúbicos. 
E n lo que respecíta a las comunicaciones, 
Astorga es el nudo ferroviario ámportante 
para el empalme de la línea del oeste con el 
ferrocarril de León a Galicia. 
A l Estado, que subvenciona los ferroca-
rriles León-Matallana y a los secundarios 
de Castilla con 1.300.00'0 pesetas anuales, 
es a quien incumbe conseguir que los car-
bones de l a zona carboníflera oriental de la 
provincia, se pongan sin (transbordos en el 
corazón de l a Tierra de Campos; de seme-
jante manera los productos de esta región 
llegarían a (esa parte de nuestra montaña y 
hasta Bilbao. 
Los pueblos y la despoblación. — E n la 
zona leonesa la romanización fue tardía , las 
granjas romanas se1 establecieron allí algún 
tiiempo después de la derrota de los cán-
tabros. 
Hasta la caída del Imp erio, la Legión V I I 
gémina establecida en el territorio a fines 
del siglo i , fue la única legión de 1 a Pen-
ínsula. Sería un fuerte instrumientoi de ro-
manización. L a diferencia entre estas zonas 
y la de l a culta Bótica debió de ser enorme. 
E n León no aparecen restos de teatros o 
circos como los que embelleicen a Mérida, 
Itálica y Tarragona. Hasta el recentísimo 
creciimienftio de l a ciudad, ésta había desbor-
dado en muy poco, y sólo por la parte sur, 
los limites del antiguo campamento romano. 
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Dentro de la rtegión leonesa distingue 
Caro Baroja en "Los pueblos de E s p a ñ a " 
tres zonas: la montaña, la vega y el páramo. 
TSn la primera predominan las aldeas peque-
ñas de economía agrieola y familiar; en las 
dos restanlties existen mayores agrupaciones, 
aunque a veces las cosas no se hallan unidas 
entre sí, y una cierta tendencia al colectivis-
mo. E n esta parte1 nos encontratmos por pr i-
mera vez con ciertos elemenitos constructi-
vos, como los muros de tierra y el patio o 
corral. 
Entre los pueblos creados por el trabajo, 
señala Hoyos en "Estudios geográficos" 
Valdeleón, formado por pequeñas aldeas 
sajtiuadas en 'el fondo del valle1 y aginas arri-
ba de las gargantas del Cares, con prados 
que aiimetntan la ganader ía vacuna y culti-
vo de patatas, maíz, judías y frutales. 
A partir del siglo x v n i , podemos seguir 
estudiando la desaparición de1 pueblos a tra-
vés de libros y documientos impresos. Sobre 
todo merece tenersie en cuenta ei Catastro 
del marqués de la Ensisnada. 
Dos zonas se despueblan con preferencia 
a partir del siglo x v m : las cimas del maci-
zo herciniano del Oeste y los pneblos del 
borde d:I páramo. 
Tabladillo, en la zona de montes de León, 
es un ejemplo del primer caso. Este Tabla-
dillo del Bierzo (hay otro en Maragater ía) 
aparece en el nomenclátor de Floridab'lan-
ca. E n 1800 había desaparecido. 
De todo «site macizo del Oeste, las gentes 
marchan haeia América o Madrid . Excepto 
en los núcleos mineros, la disminución del 
número d\s habitantes lleva un ritmo acele-
rado, a juzgar por los nomlenclátors moder-
nos. Las facilidades de comunicación y el 
mejoramiento de los medios de vida está 
despoblando la montaña . 
L a segunda zona de despoblación está en 
las llanuras mesetieñas, cuyos páramos no 
tienen, por lo general, buen suelo. 
Castrillino de l a Sobarriba aún aparece 
en los mapas actuales, pero está despoblán-
dose. Vil la lbura está dibujada en la hoja de 
L a Robla del Mapa Topográfico Nacional a 
escala de 1: 50.000. Se mantienen en pie al-
gunas casas de Vil lalbura, pero las más es-
tán en ruinas. E l último vecino pasó a 
Cuadros. 
Fren/te a la despoblación de montañas y 
páramo, de snelo más pobre, las técnicas 
modernas, qne van logrando penetrar en el 
país, crean zonas de coneantración. Sobre 
muchos núcleos rurales aparecen ya ciertas 
características semiurbanas. Dos son las zo-
nas de constante progreso: Las rjberas y la 
minería de carbón. Las riberas son los sair-
cos que ios ríos, nacidos en la montaña leo-
nesa, han labrado sobre los horizontales 
estratos del Mioceno en las llanuras mese-
teñas. L a ribera que más ha progresado es 
la del Orbigo, que está haciendo progresar 
a la vecina del páramo. Sobre esta úl t ima los 
montes de tierra de los pozos artesianos son 
nota característioa del llano paisaje; Vegue-
Udma y Hospital d? Orbigo, cruzados, res-
pectivamente, por el ferrocarril y la carre-
tera, son pueblos en constante crecimiento. 
Veguellina tienie además una fábrica de 
azúcar. 
A l a minería debe su crecimiento la ciu-
dad de Ponferrada y, en gran parte, León. 
Los núcleos rurales mineros tienen los 
mismos problemas de la vivienda que cual-
quier ciudad. Los Moques de casas alejadas 
ya del servicio rural , surgen en todos ellos. 
Laciana, Ayuntamiento de Villablino, 
veía disminuir el número de sus habitantes 
hasta la primera guerra mundial. Desde 
entonces un femocarril minero llega hasita 
allí y los habitantles han anmentado de tal 
manera qne es ahora el tercer Ayuntamien-
to de l a provincia, inmediatamirnte después 
de León y Ponferrada, y por encima de la 
vieja episcopal y militar ciudad de Astorga. 
Otro ferrocarril minero pasa por la falla 
del frente sur que separa las formas apala-
chenses de la cantábrica de las llanuras me-
seteñas. V a desde la Robla por Cistiema, 
Matallana y Boñar hasta Bilbao. Todos es-
tos núcleos de población han crecido. 
E n el ferrocarril general surgen también 
núcleos de poblacíión nuevos. Tal es el caso 
de Santas Martas. 
E n resumen, estamos ante una tendencia 
a l a concentración en grandes núcleos, 
mientras continúa la desaparición de los 
pueblos. 
F I N A L 
El castillo de los Templarios, en Pon-
ferrada, "es la nota grave, romántica 
y emocional de ese himno que consti-
tuye El Bierzo". 
Cuando León celebra el Día de la Provin-
cia (dentro del programa de ferias y fiestas 
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de San Juan y San Pedno) resume en sí los 
hombres, l a tierra y, en una palabra, la 
vida de la región. 
Numerosos grupos regionales de los diez 
partidos judiciales se concentran en la glo-
rieta del Mar, desde' donde desfilan hasta 
la catedral a ¡través de las céntricas calles. 
Los distintos grupos hacen ofrenda a la Pa-
trona, la Virgen Blanca, de los productos 
de la tierra y de los elaborados en cada co-
marca. Trasladada la comitliva al Ayunta-
miento, se forma oitra encabezada por la 
reina de las fiestas y el poeta galardonado 
-en los Juegos Florales e integrada por los 
demás autores premiados y representación 
de señoritas de la provincia, marchando aho-
ra al teatro Pereda, donde se cielebra un 
aotio literario. E l posta galardonado lee su 
coimposición dedicada a l a tierra leonesa; 
luego raoita un madrigal en honor de la 
reina de la fiesta. Por la tarde los grupos 
regionales (exhiben su folklore en la plaza de 
toros. 
Por ciertlo que en la úl t ima Feria del 
Campo se hizo una muy interesante demos-
tración en Madr id de danzas milenarias que 
se remontan a la antigua Glrecia, aunque 
mJodernizadas. Fueron danzantes los de la 
Laguna de Negrdillos, que ejiecutaron a la 
perfección. 
De igual manera sobresalieron los grupos 
de Grordoncillo, los de A l i j a de los Melones 
y los de V a l de San Lorenzo. Los primeros, 
todos hombres vestidos de blanco con fal-
das cortas de ricos encajes almidonados. 
Otra demostración (típica ha sido la de los 
Aluches, lucha única en España , porque la 
canaria es la mlisma, aclimatada. 
L a imagen de Nuestra Señora del Cami-
no, obra de Víctor de los Ríos, ha presidido 
los actos religiosos de la Fer ia Internacio-
nal, donde los productos de l a táerra leone-
sa tuvieron digna representación, pasando 
por todos ellos, desde el "stand" del lúpulo 
(de importante producción en la zona del 
río Orbigo) hasta los aümíbares de V i l l a -
franca. 
Echemos una mirada de conjuntio para 
este resumen a la tierra leonesa. 
L a región leonesa, en l a meseita, encua-
drada en la cuenca del Duero, rodeado al 
Norte por los miontes de Asturias y León; 
al Sur por la Pieña de Francia, ofrece un 
espectáculo severo aunque emotivo por las 
frondosidades del Bierzo, los pieos de M u -
rías de Paredes, ios quebrados puertos de 
L a Vecilla, los hermosios rincones de Riaño 
(la Suiza española) y, a lo lejos, los Picos 
de Europa, majestnosos y nítidos, como los 
pintara Carlos de Haes. 
L a elevación castellana causa unos in\ier-
nos muy fríos, y peor aún que el frío es ©1 
régimen de tormentas que descargan impre-
vistas, arrasando la llanura. E n los altos 
páramos, el frío viento Norte corre impetuo-
so. " E n estas soledades •—ha dicho B o r i de 
Saint-Vincent— podría uno creerse trans-
portado a los desiertos de l a Tartaria." A l -
ternan con la llanura sierras monótonas, 
donde pastan rebaños trashumantes; cam-
pos de cereales que constituyen la base de la 
agricultura regional; pocos bosques; árbo-
les aislados. 
Eli aislamiiento del mar y las altas cordi-
lleras originan escasez de lluvias. Los ríos, 
de régimen muy irregular, van encajonados 
por hondos lecíios y son difícilmente apro-
vechables para el riego. E n esta región, 
donde tel agua falta como en los desiertos 
africanos, no existen los numerosos caseríos 
aislados que se observan ten la zona cantá-
brica, sino que das viviendas se acumulan en 
pueblos a orillas de los ríos. 
E n oposición también a lo que1 ocurre en 
la lluviosa zona cantábrica o en las huertas 
irriígadas del li toral levantino, la agricultu-
ra tiene aquí un carácter precario e indeci-
so. Allí el labrador goza de un porvenir es-
table. Aquí llueve o no llueve, y la cosecha 
se logra o se pierde. L a voluntad y el tra-
bajo están cimentados en causas profunda-
mente variables y desconocidas. Los frutos 
de la tierra son un azar, y en esita incerti-
dumbre el labriego implora la lluvia. E l ca-
rácter perseverante del labrador cantábrico 
o el aire alegre y confiado del levantino, no 
existen en esta región de tierra dura y po-
bre, que sólo alimenta un espíritu severo, 
místico y soñador. 
Por ¡otra parte, merece estudio el proble-
ma que llamaremos "dmcrtizaeión de Espa-
ña" . Los cuitivos en nuestro país más bien 
necesitan intensidad que extensión, pues el 
área culltivada de cereales es superior a la 
debida, habiéndose roturado muchas tierras 
impropias y que a las dos o tres cosechas se 
han tenido que abandonar convirtiéndose lo 
que era monte, más o menos productivo, en 
un verdadero desierto. Este proceso de la 
"desertiización" de E s p a ñ a es urgente dete-
nerlo repoblando los montrs o encinares o 
replantando viña u olivo allí donde sea po-
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sible (los créditos a diez años concedidos por 
el Estado para el replanteo del olivo son 
encaminados a este f in) . L a vegetación na-
tural de la meseta es de plantas leñosas y 
no de gramíneas ; así, pnes, todo lo que nos 
acerquemos a las primeras será favorable 
mientras que dnsistir en el cultivo de cerea-
les en vertientes pedregosas y calcinadas es 
ir a l a ruina del labrador, y a l a postre tie-
ne por resultado aumentar las zonas desér-
ticas ya de por sí abundanities en la Pen-
ínsula. 
E n relación con l a piobreza del suelo está 
tel fenómeno de la desaparición de pueblos, 
pero esto no «s privativo de León; se1 da en 
otras provincias españolas, incluso en Le-
vante. Aunque aquí esita tendencia viene 
deteirminada por la atracción que ejerce so-
bre la juventud campesina la vida ciuda-
dana. 
Pero no sa piense que l a despoiblación del 
agro leonés es general, porque existen zonas 
agrícolas cuyos eentros de población, aun-
que no creeen diemográfioamente, son expo-
nenite, no obstante, de la firmeza económi-
ca que les permite seguir afincados esfor-
zad amiente al fundo. E n Astlorga íes de apa-
rición reciente en la plaza del Obispo Aleo-
lea un modeimo edificio para sucursal del 
Banco Central. 
E s initeresante como obra de consulta 
para diversos aspectos gelográficos y eeonó-
micos de l a provincia de León, el mapa pu-
blicado por Sos delineantes de l a Diputación 
Provinciíail de León Luis Al le r Iglesias y 
Gareía Menéndez, H a sido decOarado de uti-
lidad pública y turíst ica por la Delegación 
de Información y Turismo-. 
Aunque no propiamente dentro de la pro-
vincia, atraviesa la rtegilón y es bien leonés 
eü río Duero, cuyas escarpadas orillas se lla-
man ten el país "arribes" y llegan a alcan-
zar hasta 20l0 metros de altura. E n uno de 
los sitios más lestrecluos, la falta de puentes 
hace que se establezca ien el invierno el paso 
que llaman "de las Cuerdas". Colocan 
sobre cinco o seis cuerdas bien tirantes una 
horquiilla de madera, llamada "trasga", sus-
cepítible de deslizarse, y sajtita por otras dos 
cuerdas, que van una a cada oril la y de las 
cuales se t i ra para efectuar el paso de esta 
barquilla colgante'. E n general, la falta de 
puentes obliga al empleo de barcas y hasta 
"zangas", que consisten en un tejido de bar-
das sostenido sobre el agua por cuatro pe-
llejos llenos de aire. " A l presenciar una de 
estas operaciones —dice Torres Campos— 
fácil es olvidar que se está en España pan», 
suponerse transportado a la cuenca del P i l -
comayo o a la región del Congo." 
L a posición central de León con Casitilla 
ha sido una de las causas de su preponde-
rancia política y de que haya impuesto su 
hegemonía a los diversos reinos que se iban 
fortmando en la Península durante la Reeon-
quista. Esta dominación no se ha efectuado• 
sin luchas, y en todo tiempo han existido 
tílaras diferencias entre Castilla la Vieja y 
las príovincias idtorales. 
E n nuestros días, una vez más, el espír i tu 
de la meseta se ha impuesto al del l i toral. 
L i to ra l del Niorte, litoral de Levante, más 
ricos, más poblados, pero espirituailimente-
inferiores a las mesetas. Impotentes en su 
frivolidad y extranjerismo ante la solidez: 
y (el sentido patr iót ico de Castilla y León. 
Sus capitales.—Antiguas cortes de la Re-
conquisita, volvieron a tener sonoridades de 
victoria: León, Valladolid, Zamora... Cada 
una de ellas ha dado sus hombres y su fe 
para la epopeya, y ahora l a mesieta impone 
la sagrada unidad a las regiones que caye-
ron un día bajo la influencia comunista. 
Es lógico que lesta gran cruzada tuviera 
un poder vivificante para las ciudades de 
León y Castilla, ciudades que1 llamábamos-
"muertas", cuando sólo dormían en espera 
del d ía glioriloso. 
A l realizarse los proyectos de ordenación 
leléctriea y poder disponer de fuerza barata 
y abundante en cualquier lugar de la P e n -
ínsula, nada puede impedir que en la mese-
ta renazcan las industrias de antiguas épo-
, cas y entonces la región leonesa se habrá 
colonizado a sí misma. Una vez más en la-
Historia habrá sido la meseta como la pie-
dra angular del complejo edificio de la^ 
Patria. 
L a intervención en la Histloriia de E s p a ñ a 
del lelemiento humano leonés lo vemos en dis-
tintas époeas y manifestaciones. E n el epí-
grafe dedicado a " E l hombre" vimos la f i -
gura representativa del conquistador Ponce. 
Más adelante texpondremos cómo l a figura, 
del león se asocia a personajes célebres en la 
conquista y colonización de América. Ahora 
resumamos la actitud humana leonesa en 
nuestra Historia con tres nombres escogidos-
al azar: Juan Lorenzo de Astorga, copista 
del Libro de Alexandre. Este en el orden 
literario, en la época agitada en que era tan? 
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mieritorio el itirabajo de conservaoión y trans-
misión docoim'ental y de arte. Y en el orden 
pol í t ico: un concejal —don Gaspar de Ghiz-
mán—, qme fue encargado de preparar ba-
rreras y tablado (cargo que suponía distin-
ción y mériito entonces), donde presenciar 
el festival taurino celebrado en Guadalaja-
ra en 1/546 (25 julio), en hioimienaje a Fe l i -
pe II . Por último, también el cargo de Co-
mendador Mayor de Lleón (título genérico 
honroso para todos los que lo ostentaran), 
con quien despachaba los negocios de Esta-
do el rey, ¡es otro exponente del factor hu-
mano leonés en lia historia patria. 
L a simbología del león, cuya primera nota 
es la de fortaleza, aparece manifestada, tan-
to en escultura como en pintura, en el ám-
bito patrio, slobre todo en escudos de- armas, 
pero ruó sólo aquí, sino que también se pro-
yecta en i€il mundo de habla hdlspana. 
E n el patio de honor, o "de los Leones", 
del palacio del Infantado, en Ghiadalajara, 
dos leones rematan cada uno d!e líos arcos 
entre las columnas que rodean el patio 
E n tel escudo de armas concedido por Car-
los V en 1542 al conquistador Francisco 
Cabezas, vecino de l a vi l la de San Salvador, 
•aparece, sobre campo grana rodeado de 
franja azul estrellada, un teón rampánte , 
amarillo. Surmontado el escudo por yelmo 
sobre el que se posa un águi la negra. 
E n 1546, al conquistador Hiernán Mén-
dez de Sotomaytor, vecino y regidor de San-
tiago de Goiatsmala, concede itambién Car-
los V escudo de armas. Sobre campo grana. 
orlado de cruces rojas y estrellas azules en 
banda amarilla, vense dos torres rematadas 
por banderas y un león rampante adosado 
a una da ellas y sobre unas ondas marinas. 
E l 4 de julio del 57 sie cumplieron once 
años de la independencia de Fil ipinas, ini-
ciada en 1946. Con este motivo es de notar 
el fino y profundo humor con que el Padre 
Muñoz comenta la colocación dlel león en el 
nuevo escudo de las Mas. E n efecto, en el 
nuevo escudo de Filipíünas aparece en el cen-
tro el sol ; un águila, a la izquierda, y en el 
cuartel derecho, un león. 
— i Por qué colocar el león en la parte de-
recha y no en l a izquierda?—fue la pregun-
ta que le hieilera el periodista. 
A la cual responde el doman ico, con aquel 
sentido del humor que Fraga Ir ib ame atri-
buye al gallego y nosotros, pror exitlcnslón, al 
español ("sentido del humor, que es lo que 
potencia las virtudes y pone límite a los de-
fectos") : 
—¿ Qué más da que lo hayan colocado en 
l a derecha y no en la izquierda, si lo lleva-
mos den trio, y teso sí, en la parte d d corazón ? 
Que no sólo lo lleven los leoneses, smo to-
dos los españoles en la pantie del corazón, 
como símbolo de l a bravura y l a unidad de 
la Pa t r ia ; la Patr ia que rinde culto iinico a 
todos los Imiuertos españoles de la guerra pa-
sada (en Santa Cruz del Val le de Cuelga-
muros), que con su sacrificio hicieron posi-
ble la uniidad actual de los hombres, los pue-
blos y las tierras de España . 
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